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8e admiten i  real por linea los primeros, J  i  dol 
reales tos últimos^

Los suserilores rerihen G r a t i s  la coleecioa com­
pleta de órdenes y decretos del gobierno.

Se darán tamliien Soplemkhtus gratis siempre que 
sea ijecesnrio.

Las ( i c i c i r a s  u b i , HaRAi.no están situadas en la 
calle de San Miguel num. ad.

PARTE POtITICt,COMES.
CO A'CiK ElSO .

presidencia  del  señor  BERTRAN DE U S.

Sesión del dia  50 cíe ocfüóre.

snmamente conciiiTidag se encontraban las lr¡bnna.s p« 
¿j,iv reservadas, ba,slanle tiem po antes de abrirse ia sesioisesión 

se obser- 
nadones

tes (!e otras narrónos, Ins antecedentes que nos sumi­
nistra nuestra propia historia, todo está espi:^:;o con 
sencillez y claridad en el elegante preámbulo del dic­
tamen.

Unánimes parabienes de la asambb’a y aun del audi­
torio recibic) el Sr. Martínez de l.\ Iíosa al liajar de 
la tribuna, donde babia resonado su voz en defensa de 
una causa tan hermosa y popular.

La comisión, en nuestro concepto, ha interpretado 
dignamente el voto del Congreso, que no es mas que 
el voto del pais.

r i l é  día. Fai la deslinada al cuerpo (liplom:llico 
la'TU» número de representanies de nuestras 

’* v ¿  y no se hallaban meno,s asi.stidas la de los .seflores sena- 
írM y la reservada á las sefioras. De anleinano se sabia 
^ y y d e li ia  darse cuenta del dicU m eu d é la  com bion so- 
Slam a5'"ria de S. M., y la im portancia (pte asimlo de ta- 
¡uila irascemlencia ofrecia, a tra jo  al salón im tan  considera- 
¡¡número de personas.

Abrióse la sesión á la tma y m edia, nolámlose desde luego 
-ny poblados los bancos de los sefiores diputados.
¿ iw  el ítcia de la sesión an te rio r fue aprobada.

E.SPEDIENTE.

Pasa al gobierno una com unicación del Exem o. S r. ge- 
«ral Narvaez, por la cual hace presente al Congreso, que 
lahiendo sido nom brado senador por la provincia de Cádiz, 
roiuncia el cargo de d iputado, para  el que había sido elec- 
loporla provincia de V alencia.

Quedan solire la mesa, los siguientes dictám enes de la co­
lisión (le actas:

j,® Admitiendo diputado por la provincia de Córdoba 
jP, Diego Albear.
2. ® Admitiendo por la de V a le n c ia , en reem plazo de 

D, llamón María Xarvaez, al p rim er suplente D . Joaquin 
.\miero.
3. » Admitiendo á D . Eugenio  Moreno López, diputado 

decio por las provincias de Toledo y M adrid.

INTERPELACION DEL SEÑOR BERNABEU.

Et Sr. BERNABEU {leyendo): Deseo saber si el m in iste­
rio se propone gu ard ar y hacer g u a rd a r las consideraciones 

en este recinto y fuera de el se m erecen los seflores dipu- 
üdus, mientras esté al frcale  de la nación, como gobierno 
mvlsinual.

El Sr. PR ESID EN TE: Se pasará aviso al gobierno. 

O R D EN  D EL DIA.

DICTAMENES DE LA COMISION DE ACTAS.

Sin dbcii.don alguna fueron aprobados los siguientes :
1.* Admilirnilo en el Congreso al S r. D. Salustiano Oló- 

laga,electo diputado por la provincia de Logroño.
Aprobando las actas de A lav a , y adm itiendo como 

áipiilQilo por esta ¡n-ovincia al S r. D. Eranctsco ü rq u ijo  de 
Irabren,

Y3. ® Admitiendo igualm ente en el Congreso a! S r. don 
IVenceslao Ayguals de Izco , p rim er suplente por la provin- 
cálle Castellón d é la  P la n a , en reem plazo del S r. M ercader 
(iwrenimcu) su cargo.

Entran á ju ra r  y tom ar asiento el S r. O lózaga y otros dos 
(lipalitlüs, ocupando en seguida el prim ero de estos el asten- 
id de costumbre en los baiico.s de la estrem a izquierda.

M.VYOllIA DE S. M.

El Sr, PRESID EN TE: La comisión encargada de d a r  su 
«ittamen sobre la coim m icadon del gobierno, acerca de la 
■"•yoría de la Reina, tiene la ¡valabra.

El Sr. Marliuez d é la  llosa  presidente de dicha comisión, 
®l<júá la tribuna de la derecha, y  en m edio de la m as pro- 
linda atención, con voz enérg ica y sonora leyó el dicláinen 

nyer iaserlemos en nuestro periódico. A l concluirse 
•l«IIa se observaron inetiulvocas m ué tras de aprobación 

los ángulos del Congreso.
tlSr. PRESIDEN'PE: Se im p rim irá y  re p a r tirá ü  los se- 

'•‘fediputados, señalando d ia para  su discusión.
Jlíamincia en seguida para  la sesión de m añana, la discu- 

de los asuntos nenilicntes y  se levanta la de hoy.
Eran las dos.

M A D I R I D .

M A R TliS 3 1  DE O CTUBRE.

^orforluna del país comienzan las interpelaciones 
Congreso. ¡Pero qué interpelaciones! El Sr. IÍer- 

desea saber, si no nos engañamos, qué m ira- 
^Entos piensa el gobierno guardar con los diputados, 

apechamos sea esta la intención del interpelante, 
á decir verdad, no se nos alcanza el objeto que 

• se propuso leyendo aquellos cuatro renglones 
«vaha escritos en el papel que depositó en la mesa.

1 ® gobierno piensa respetar las prcrogativas que á 
gre?, corresponden dentro y fticra de! Coli­
ja ¿I*ues qué duda tiene , que el golderno respon- 

el señor diputado interpelante se hubie- 
^ especial en que esas prerogativas

‘®sen sido menospreciadas, si so hubiesen m enta- 
y iiechos, buiiiéramos comprendido a! m e- 

^  - bu á donde el S r. Iíe r n a b e u  caminaba ; pero 
general, vaga, ininteligible, no puede ser 

d ÍDterpelacion comenzará cuando
I • erxabeu cite un caso reciente en el que se pue- 

una acusación.
 ̂go'ñoral satisfacción .'te oyó leer al Sr. M arti-  

'í'H'ü * dictáineii sobre la uiayoría de S. M.
¿j. , ootablc por la solidéz de las razones que en

3O1

*élob adornan al
''lila  ̂ poilaincntariü. La cuestión es muy cle- 
iluá do la comisión diremos que ia ha tra ta-
grau ^ Guantas razones abonan esa

^ ^  ida, el voto público, el estado ilel pais, los

ligan, y por la gravedad y belleza del estilo en el

'Estrés de

La Revista de los dos Mundos^ que se publica en 
París, acaba de dar a luz en su último número del 15 
de este mes un importantísimo artículo sobre la situa­
ción en que se baila actualmente la España.

Esto artículo es sin disputa una de las mas notables 
producciones que ha dado basta ahora la prensa estran- 
gera. Hay ademas en esta ocasión una circunstancia que 
conviene tener muy presente. Cuando en España y aun 
en Francia se ha escrito por medio de los periódicos 
sobre la lucha de nuestros partidos políticos, se ha creí­
do con frecuencia que los intereses respectivos de estos 
mismos partidos y el encono que producía una discusión 
no ¡nterrumpidacasi ningún dia, guiaban esclusivamcnle 
á los que tomaban á su cargo ajireciar la situación de 
las cosas.

En este caso no puede ser considerada la reciente é 
importante publicación de la Revista de los dos M un­
dos^ pues como verán nuestros lectores, dista com­
pletamente de las condiciones y circunstancias que for­
man el carácter de un artículo dtístinado á la lucha que 
mantiene la prensa periódica.

O tr a  o b s e rv a c ió n  d e b e m o s  h a c e r ,  y  q u e  n o  p u e d e  m e ­
n o s  do  s e r  m u y  a te n d id a .  La Revista de los dos M un­
dos^ q u e  h a  c o n ta d o  a l te rn a t iv a m e n te  c u t r e  su s  co lab o ­
ra d o re s  ü h o m b re s  d e  u n m é r i to  e m in e n te ,  c o m o  G ltz'o t ,
TuIERS, VlLLEMAlN, R e.MUSAT, DELAVERGNEy OllOS, 110
siempre ha defendido al partido conservador de España, 
como lo prueban sus escritos en 1840 y el mismo que 
Veamos á reproducir, cñ el cual se advierte no poca se­
veridad al apreciar la conducta que siguieron nuestros 
amigos políticos en épocas anteriores á esta.De cualquier 
modo, hemos creiclo que debiamos ofrecer á los lectores 
del Heraldo la parte política de tan interesante publi­
cación, que es la que con'itituye su mayor importancia. 

Dice asi este artículo:
(De la Revue des deux  3 /o « ( /e s .)

“ iloy , 15 de octubre, es el din de la apertura de 
las Cortes en Madrid. Este momento es decisivo para 
la España. Hoy se resuelve definitivamente para este 
noble é inTortunado país la cuestión de saber si ocupa­
rá un rango entre las grandes naciones constitucionales, 
ó si está destinado á recorrer un eterno circulo de re­
voluciones, como las repúblicas de la América del Sur. 
'roda la Europa observa con atención y va á dar su opi­
nión sobre el porvenir de la Península.

“ Nosotros somos de los que esperan mucho de esti 
crisis. A nuestros ojos el movimiento que derribó a 
Espartero, ha tenido algo mas que c! carácter de nn 
pronunciamiento ordinario, pues hemos hallado en él 
todos ios síntomas de un impulso verdaderamente na­
cional, la unanimidad, la prontitud, la fuerza irresisti­
ble, y, lo que aun es mas sigiúlicativo, la moderación. 
El Regente ha caído en medio de las aclamaciones de 
todos los partidos sin escopcion; ha tenido contra sí á 
los moderados como á los exaltados, á los republicanos 
como á los carlistas, y basta su mi.smo ejército le aban­
donó, y no tuvo quien le acompañase en su fuga, fue­
ra de los hombres mas comfirometidos de la España. A 
su caída no se siguió ninguna reacción violenta ; nin­
guno de esos desmanes que por desgracia son tan 
frecuentes en la historia de las guerras civiles de Es­
paña , lia iMnpañado la causa de los vencedores; na­
da parecido á la bárbara muerte de Quesada, ó al ase­
sinato jurídico de 1). Diego León , y hasta el mismo 
2 urüano ha sido admitido por el gobierno á dar inues- 

ras de arrepentimiento. Diríase que era una causa for­
mada á sangre IVia por una nación contra un hombre; 
una sentencia pronunciada y ejecutoriada con la Cidina 
de la ley. Poca cólera , nada de venganza , en íin una 
revolución seinejante la jo  muchos respectos á la nues­
tra de julio,

“ Esto ejemplo ha probado que en España hay lo 
que muchos creen imposible, alguna cosa parecida al 
espíritu púlilico y una voluntad nacional, líaliian lie 
gado á ser allí tan fáciles los motines á un puñado de 
agitadores , y al mismo tiempo tan fecundos en fan- 
farromulas ridiculas y deplorables escesos, que ha cau­
sado un general asombro ese impulso universa!, e.spon- 
táneo, desprovisto de toda exageración absurda ó cri­
minal. Importa ademas tener presente la cuestión que 
na derribado á Espartero. Por no babor quei-ido aceptar 
un programa de conciliación , por liaberse opuesto la 
establecimiento de un gobierno paríamenlario , cayó 
en algunas horas el hombre Je las cien batalhi.s, el ven­
cedor (le Luchnna y do Moreda. Hasta cierto punto el 
ministerio López ha sido el ministerio Martignac de Es­
paña , y Memlizabal el ministerio Polignac, si compa­
rarse puede una veleidad de despotismo militar con el 
ensayo de una monarquía semi-legal intentada por 
Carlos X. Y basta nos ha llevado la España la venta­
ja de que su justicia pudo hacer alto á los pies del

López, mientras que la Francia ha tenido que dejar 
muy detras de sí n .Mr. de Martignac , y poner su ma­
no sobre la corona y la Constitución.

((Por desgracia la revolución mas justa deja siem­
pre en pos de si embarazos que no han faltado á la Es­
paña de 1843, como á la Francia de 1830. Las insur­
recciones no so detienen una vez conseguido su objeto 
legítimo ; el empuje dado continúa aun después de la 
victoria y no so calman en un solo dia los elcinenlos 
de desór(Jen una vez conmovidos. A la revolución suce­
de el motin, el cual cree parecerse á aquella, y no es 
mas que su culpable parodia. Barcelona y Zaragoza han 
sido para el gobierno español lo que fuera Lyon paraet 
gobierno que resultó en Francia del movimiento na­
cional. Así como en nuestro pais se prolongo diez años, 
y aun parece agitarse á veces esa funesta cola de los 
tres grandes dias, es probable ([ue la España esté des­
tinada á ver muchas maquinaciones, muchos sacudimien­
tos que la hostigarán en el diíicil trabajo de su reor-

Rn poder transitorio, los ojeq) píos recien- trono , y qu?dar satisfecha reintegrando al ministerio

ganizacion.
((En Francia ha triunfado el orden. ¿Sucederá lo 

mismo entre nuestros vecinos? IIc ahí la cuestión. Lo 
que nos hace creer que sí, es que después de la monar­
quía de Isabel no hay allí nada posible mas que el tras­
torno total. El orden, boy ó nunca. Así parece que I(j 
comprenden los españoles, y que no han dejado de apro­
vecharles los últimos trastornos. Con todo, no debemos 
ocultar que tendrán mucho trabajo en contenerse. Cuan­
do uno piensa que basta una mala cabeza, como Abdon 
Torradas, para poner en combustión toda una provin­
cia, no se puede menos de temblar por el porvenir de 
un país entregado tan fácilmente á todas las iníluencias 
perturbad ras.

«Sin embargo , debemos decir que hasta ahora ha 
prevalecido la justicia y el buen sentido ; y tal vez sea 
un bien el que el gobierno baya tenido que luchar contra 
todos sus enemigos á la vez. Una insurrección que estalla 
y es sofocada, lejos de ser una causa de debilidad , es 
mas bien un principio de fuerza para un gobierno. El 
de Madrid apenas nació, tuvo ya que defenderse por 
todos lados; pero se apresuró á fortalecerse en los dos 
mas fuertes baluartes (|ue oponerse pueden á los ata­
ques, ia monarquía y la libertad; ha proclamado lu 
mayoría de la Reina y ha convocado los Cortes, dejando 
con estas dos medidas á sus enemigos sin bandera. Solo 
so ha podido invocar el nombre de una junta central, 
espediente en demasía pobre, que no puede engañar 
á nadie, y que deja ver demasiado lo que ocultar debie­
ra. ¿Hay mejor junta central que la Cámara de diputa­
dos elegidos conforme á!a  Constitución? ¿y no es cier­
tamente confesar que aquel grito de insurrección eraso- 
lo un prctesto?

((En realidad, el gobierno no tiene contra si mas que 
esa minoría intratable, que en todo pais, y en España 
mas que en ninguno otro, representa la anarquía pro­
piamente dicha. Tres son los [tartidos sobre quienes re­
cae la rcsponsabilidad.de la agitación: los ayacuchos 
esparteristas , los repulilicanos, y los francisquistas ó 
partidarios del infante D. Francisco. Ninguno de estos 
tres partidos tiene una Importancia verdadera. Los re­
publicanos , que son los únicos que representan un 
principio , forman en la nación una fracción impercep­
tible. En cuanto á \o^ayacuchos '¡francisquistas, estos 
no son partidos sino pandillas. Escitados unos por los 
últimos agentes que permanecen fieles á la eclipsada 
gloria de Espartero, y otros por una intriga de córte, 
nada de importancia habría en todas esas demostracio­
nes , si entre esos pretendidos partidos no se mezclase 
una confusa masa de espiritüs turbulentos y de carac- 
tóres fogosos para quienes es una carga molesta toda so­
ciedad bien organizada, todo poder constituido , y que 
aman el desórdensolo por ser desórden. Estos son lo? 
temibles, cualquiera que sea el nombre que tomen, por­
que solo estos son un poco numerosos y en demasía re­
sueltos. No hablamos de los carlistas , pues en nada 
se mezclan, y permanecen quietos.

((Desde el momento en que un gobierno no tiene 
que luchar mas que contra enemigos de esta especie, 
su victoria debe ser segura, porque tiene en su favor 
todos los intereses legítimos y todas las opiniones res­
petables. Asios, que basta abora hemos visto frustrarse 
todas las tentativas. Los conspiradores han comprendi­
do , que si no inipeJian la reunión de las G(árles, ten­
dría la buena causa una probabilidad mas de triunfo; 
por lo mismo no han perdonado ningún medio para 
hacer que ardiese 1a España por sus cuatro ángulos é 
im,.osibililar asi las elecciones, pero no lo han consegui­
do ; pues si treinta años de revoluciones han dejado en 
muchos espíritus hábitos de indisciplina, también han 
hecho nacer en otros el sentimiento del orden y la vo­
luntad de sostenerlo. Tal e s , en efecto, el doble re­
sultado de esas pruebas prolongadas que desenvuelven 
á la vez el bien y el m al, y dan armas á la resistencia 
al mismo tiempo que forlilican el movimiento.

((Las medidas estaban perfectamente tomadas, y en 
todos los puntos do la Península Icvanb) su cabeza 
insurrección. Háse seguido al pie de la letra el progra­
ma de los últimos pronunciamientos, esperando, que 
lo que tan fácilmente haliia sido coronado de buen éxi­
to , también podría serlo aun ahora; pero también en 
ICspañü hay pronunciamientos y pronunciamientos, y es 
losó Itimos no eran de buena especie En Cádiz, Córdo­
ba, Sevilla, Santander, Segovia, Trujillo, Granada, Má 
lagay Almería se han hallado algunos instigadores para 
recorrer las calles gritando, ¡viva Espartero! ¡viva 
junta eeiitral! En Zamora se ha gritado ¡viva Carlos 
pero en ninguna parte ha respondido el pueblo a csIoí 
llamamientos, y jen todas ha sido sofocado el pronun- 
(úamionto en su germen ó con facilidad. Hasta en Ma­
drid ha habido numerosas alertas; casi no pasaba no­
che sin una amenaza de motin. Parece que los conspi­
radores han ideado hasta el hacer saltar im polvorín 
para introducir el desórden en la villa y aprovecharse 
del primer momento úq sorpresa; pero esta infernal

táctica no tuvo mejor resultado que las o tras; en Ma­
drid , como on todas parles, y mas seguramente que 
en ninguna otra , han sido contenidas las maquina­
ciones.

«Por consiguiente solo quedan estas en Barcelona 
y Zaragoza. Én estas dos ciudades lian prevalecido los 
movimientos, pero su momentáneo triunfo se esplica 
por causas enteramente locales. Zaragoza era la última 
'•iudad que reconoció al nuevo gobierno. En cuanto á 
Barcelona, hay en esta desgraciada ciudad una turba 
lie dos ó tres mil hombres sin freno que hacen temblar 
á toda la población ; y mientras no se desarme á es­
tos, no habrá descanso posible para Barcelona. Bajo 
el reinado de Cristina , logró desarmar el barón (le 
Meer esos teinibhs batallones llamados de la blusa , y 
reinaba la paz en Catiliiña. Cuando la insurrección de 
Espartero, et primer cuidado de la junta fue el volver­
les las a rm as, y desde entonces quedó la ciudad á su 
discreción. Los habitantes de Barcelona no conocen con­
tra ellos mas armas que la emigración , y esta ciudad do 
:2 0 0 ,0 0 0  almas se deja conducir por un miserable pu­
ñado de antiguos partidarios.

«Si hay voluntad firmo, la ocasión para someterlos
va á ser magnífica. Los generales enviados contra Bar­
celona no han osado atacailos dentro de la ciudad don­
de se han aparapetado , porejue temen imitar á Espar­
tero y suscitar las mismas maldiciones contra un bom­
bardeo. Así es que los fuertes no hacen fuego contra 
sus trincheras, sino cuando estas lo hacen contra ellos; 
circunstancia que ha prolongado la resistencia; empero 
se les ha blocjueado, cercado por todas partes, y no- 
pueden tardar en sucumbir; y ya no pasa dia en quo 
no se dé parte al gobierno de que se escapan á P e r-  
liñan los mas comprometidos, como son los redacto- 
es de los diarios anarquistas, los miembros de la jun ta , 
le. El dia en que Barcelona abra sus puertas, sin duda 
iresentará un cuadro iiien horroroso. Puede decirse 
que los rebeldes están solos en la ciudad, de lacual ja­
más s(í recibe ninguna noticia, debiendo reinar entre 
aquellos el hambre y el desórden. Ultimamente han tra- 
adú de asaltar la ciudadela á la desesperada, pero han 

sido rechazados y todo anuncia que están en la última 
igonla y que se llegará así á reducirlos á la sumisión, 
aun teniendo miramientos con la ciudad que bario h» 
enido ya que sufrir con sus depredaciones.

((El dia en que se restablezca en Barcelona la au to ri- 
dad legal, será muy fácil tomar medidas oportunas pa­
ra reducir á la impotencia aquellas bandas de inalhe- 
:borPS, pues ya no los defiende la opinión pública 
;omo en tiempo do Espartero. Cuando la capital do 
Cataluña echó fuera de sus muros á Yan-Halen, cuan­
do proclamó la calda del regente, las compañías fran- 
as tenían á su retaguardia la población en masa ; hoy 

están aisladas; los propietarios, los comerciantes, los 
verdaderos trabajadores están cansados de esas revuel-- 
Las que no cesan de renacer y que han trasformado ú 
Barcelona en un campo de batalla. Asi la autoridad, en 
lugar de escitar las exigencias de la opinión , tendrá 
mas i)ien que resistirlas , porque es posible que las re-« 
clamaciones sean enérgicas, pues todo el mundo pe­
dirá que se acabe de una vez. Bella situación para el 
gobierno si sabe aprovecharla, porque ahora es bien 
evidente que no se trata de política, sino de la misma 
conservación de la ciudad arruinada materialmente por 
esos perpetuos combates que destruyen al mismo tiem­
po todas las fortunas y trastornan todas las existen­
cias.

«Asegúrase que 'as patuleas han cometido atentados 
graves contra la propieda I. Casi podría decirse que eso 
es una felicidad en atención á lo muy importante (¡ue 
es el que de boy mas se muestren, tales como son, esos 
¡lombres temibles. Dice nuicbo por sí solo ver á esos 
hombres buscar con afan después de su movimiento 
contra cl regente, las mas ricas propiedades de Barce­
lona para apoderarse de ellas. Entonces eonocian que 
tenían en su favor las simpatías de los homlires honra­
dos; hoy comprenden bien que todos los rechazan y 
maldicen. 'Lules son la mayor parto de los hombres do 
acción al fin de las revoluciones : mientras que repre­
sentan alguna cosa, son sostenidos y marchan adelan­
te , pero cuando (]uedan reducidos á sí propios, (lesa-- 
licntan basta á aquellos mismos que mas los animaran 
en otras ocasiones.

«Una parte de Cataluña siguió el ejemplo do la ca­
pital, pero puede asegurarse desde boy sin temor, quo 
todo el pais se paeilicará al mismo tiempo. Zaragoza 
está también para capitular. Háse empleado contra es­
ta ciudad cl mismo sistema de bloqueo que contra Bar • 
celona , el cual lleva la ventaja de no tener las apa­
riencias del rigor, mientras que en definitiva conduce 
á un resultado tal vez mas seguro. En Barcelona reina 
como en Zaragoza el hambre y la anarquía , y es mas 
i]ue probalilc que ambas ciudades reciban en esta oca- 
don una lección , de que se acordarán por niucbcj 
tiempo.

«Uno de los principales síntomas que dan lugar á 
presagiar bien sobre el porvenir, es sin contradicejou 
ia inesperada fidelidad de las tropas; pues era mucho 
de temer al salir de una revolución que el ojércilo hu­
biese perdido todo sentimiento de disciplina. Este j)o- 
ligro parece evitado, al mjnos por el momento, pues 
los soldados han reconocido la voz de sus antiguos ge- 
íes, y militan con órden bajo su mundo. Narvaez on 
-Madrid, Armciro en Sevilla, Roncali en Valencia, Con- 
.:b:i en Cádiz, han llegado á obtener la obediencia y á 
nspirar la adhesión. Cierto es que lodos estos genera- 
l(3s pertenecen al antiguo partida moderado; pero el 
ministro do la Guerra, Serrano, aunque salido del an­
tiguo partido exaltado, no ha contribuido poco á man­
tener el buen espíritu del ejercito con su generosa re­
solución, y del seno de este mismo partido iia salido un 
joven oficial, Priin, que desde el primer dia ha desple­
gado toda la energía de un veterano defensor del é r -  
den y de las leyes.

Ayuntamiento de Madrid
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numerosas, pero lian | bían bebido en el esUulIo de liis leyes políticas de In- 
sido muy rar^s; y solo buho r.na de alguna considera- glaterra y Francia, han creido muy fácil el hacer que sn 
cion, que fué la del mal aconsejado Ainelllcr, el cual so- pais las aprovecliase. De hoy mas," hay algo común cn- 

Cüiiiigo mui pequcm« parte de sus tro- tre la Inglaterra, la Francia y la Kspana, quo es el go-- 
pas. Otros generales, cómo Dopez Baños en Zaragoza, Ideriio represenhtivo. Este sistema de gobierno está: 
y.Acioz-eu Barcelona, han mostrado alguna debilidad destinado-á recorrer el mundo: hállase i-ya (^tnblecidü 
ante la insurrección, pero no han sido traidores. Por en Holanda , en Bólgica iv en diferentes eítados de: 
todas las demas partes se ha seguido el ejemplo de Alemania; y la última revolución de G recia, la sag i- 
firmeza dado por Narvaez en Madrid ; y esto, precisa- tacíones ititeriores úe  Prusia prueban bien su itendtn-- 
inenteal día siguiente de un cambio de gobierno, cuan- cia á establecerse en todas las partes donde aun no es- 
dó apenas ha tenido tiempo la sociedad para volver á tá conocido. Empero si su nombre y esencia son por 
su marcha regular, es. un hecho muy significativo y do quiera los mismos, las formas varían hasta lo iníi- 
digno de notarse. iiito. Cada nación está llamada á modificar el tema co-

«En Espnña, como en todos los paises libres, el niun apropiándolo á su carácter propio. En Francia 
ejército es la imagen de la nación ; el estado de la opi- liemos tratado de copiar al gobierno inglés, y hemos 
níón ngerce su acción sobre él. Guando el pais está divi- hecho algo muy diferente en realidad aunque se pa- 
dido, se divide también el ejército, y cuando el pais se rezca en la apariencia; lo mismo sucederá en Espa- 
hacc más honiogénco, el ejército se hace también mas ña. Los que dicen que este pais no es apto para el go- 
compacto. Esta notable emulación de los militares de to- bierno representativo, se equivocan; pues lo que uni­
dos los partidos en Henar su deber, no es mas que ia camentc necesita es el acomodárselo, asimilárselo, y e - -  
reprodiiccion de lo que pasa mas en grande en el mun- to no es obra de un dia.
do político. Asi en España se lian aproximado los a n - | «¿Cuál será en España el gobierno representativo

los que en la cuestión Je España, como en todas las 
(lemas , enarbolan la bandera de jiaz y alianza con la 
Francia.

«Si hemos de dar asenso á las voce.s que corren por 
el mundo'djplómaiico, la entrevista deE u tendrá gran­
des coiísecuencias, principalmente para la cuestión cs- 
jKiñoia. Dícese qiuí hace miiilio tiempo que testaban em­
bancados los ministros’torys con la actitud-beligeran­
te quedes hjgúra en Madrid el último gabinete. Sufrían 
con impaciencia á M. Aston, el continuador de las 
ideas y sistema de lord Clarendon ; pero mien­
tras vieron acompañada de una apariencia de buen 
éxito la conducta de su ministro en España, no pudie­
ron fixhonerarle. Adem as, hallábase sostenido por la 
Opinión pública, y por poderoso que sea un ministerio 
inglé.s, no se compromete jamás en una ludia con la 
Opinión pública ; pero de algunos meses acá han varia-'

Lidos no hubiese producido otro resuitadn 
las elecciones este carácter, ya esto seria miíd 5

El articulista entra aquí á examinar el ’
elecciones que rige en España, y el resuiiT''"'^ 
que acaban de verificarse, puntos ambos snl i ' ' ' ^
les tiene el público español sobrados__
En seguida presenta varias considera
los vicios cíe que adolecen nuestros sistemas
y de administración interior, las cuales «: k-

__ *__ son Jmucha importancia, carecen sin embargo de 
y hasta de interes para nosotros. No sucede 
en lo relativo á la cuestión del matrimonio de I 
ÍSAiíKL II , que pertenece á otro (Srden de ido

porlo  c u a l c re e m o s  m u y  c o n v e n ie n te  te rm in a r  r
do de aspecto las cosas. Llegó la catástrofe de Espar- '| integro cuanto esponc la Jlei>ista sobre

asi:

tiguos partidos, se han depuesto antiguas disensiones, cuya creación parece tan laboriosa? Nadie lo puedo de­
para dar cabida a un patriotismo común. ¿Cuánto du- ‘ '''■ ......m - - t^ cir. Cuando el géiiio nacional de un pueblo se dc-
rai*á esta nueva armonía entre los enemigos que pare- bate con una forma nueva, son innumerables las cpm- 
cian irreconciliables? ¿Está destinada á conservar sobre binaciones qne pueden resultar; pero lo que hay de 
el porvenir de la España una saludable influencia , ó positivo es que no es preciso apresurarse demasiado 
debe cesar con las circunstancias que le dieron el ser? para arreglar las condiciones del contrato.
Lo ignoramos. Lo que únicamente sabem os, es que Los moderados quisieron imponer demasiado pronto 
existe en el din, que ha sido el producto de una n e -  á la España instituciones que le eran desconocidas: 
cesidad general, que ha sido la causa que determinó j resistióse á ello el antiguo espíritu nacional, y de
!i cabla del regente, y que es aun el hecho dominante, 
el carácter distintivo de la situación.

«Toda la la Europa conoce las luchas de! partido mo­
derado y de! exaltado en España. Después de haber 
Inirlado sucesivamente Espartero las esperanzas de los 
os partidos, concluyó por sublevailos ambos con­
tra s í ; resultando de aquí la formación de

esta

un par-

resistencia han resultado los e.xaltados, los cuales han 
sido como los carlistas, aunque bajo otra forma, los 
representantes de la antigua España. Ni unos ni otros 
lian comprendido lo que querían hacer los moderados; 
pues los unos han hallado que era demasiado , y los 
otros (jue no era bastante. Lo cierto es, que para to­
dos era demasiado nuevo. La anarquía es tau antigua

tero, que despojó á M. Aston de todo su prestigio, ^ocio de tanta gravedad y trascendencia. Dice 
é imnedialamenle fue exhonerado. Ignórase aun quién Parece cierto que, una vez reunidas r -  
le reemplazará, pero es seguro que no será u n rep re - conecerán la mayoría de ia lleina IsvL’t 
sentante del mismo pensamiento ; durante la corta p e r- ; plido trece años el dia 1 0  de este mes* ... 
manencia de la reina do Inglaterra en el palacio del \ hecho se anticipará solo pues un año n 
rey de los franceses, han debido echarse las bases de- legal.
im a  p o lític a  m as  in te l ig e n te .  : L le n a d a  e s ta  p r im e ra  fo rm a lid a d  , vendrá  .1 ,

 ̂ «Lneíe(to, nada hay mas infundado que esa guerra después la cuestión del matrimonio. Lo. Acr» 1”, 
:icga ÍKíclia por la Inglaterra á la Francia en España, todos los partidos dan gran valor á esta

píos.
¿Cual podía ser su objeto? Sin duda que la Inglaterra I tienen razón 
no tendrá la pretensión (le impedir que la Francia sea 
ia única vecina continental de la España; esas ochenta 
leguas de fronteras comunes, esas costas que se tocan 
y prolongan la una por la o tra, esa conformidad de 
lengua, de origen, de historia, de co.stuinbres é ¡ntere-

, cuestión V
pero croemos se la exageran á si ¿

En un gobierno constitucional la persona del nr' • 
pe no es tan importante corno en una monarqoh'’í‘' 
soluta. Que los españoles busquen para su R ím ti 
mejor enlace posible, es lo mas natura! y justo-
.n  Anffnfínn or» .,1̂ ....:^____ •* 5

tido medio qiie recibió el nombre de partido parla- en España como el despotismo: defendióse aquella al 
mentarlo, tomándolo de las ideas comunes que sirvie- mismo tiempo que esta se defendía, y en esta doble
ron á su Constitución. Moderados y exaltados se han 
hallado en el terreno constitucional. Hemos indicado 
ete testa Revista e! nacimiento de este projccto do con- 
liliacion, lo hemos seguido en sus progresos, y hoy va­
leos á mostrarlo en su apogeo. Seria pueril esperar 

-fue no vuelvan á comenzar algún dia las luchas, pues 
la rivalidad de las personas está en la misma esencia 
del gobierno constitucional y en la naturaleza del ca­
rácter español; pero cualesquiera que sean los acon- 
cimientos, esta conciliación no dejará de producir 
sús resultados , pues habrá dado á la España el ter- 
réno poHtico qlie le faltaba, único beneficio de que el 
pais será deudor ú la adininilsracion del duque de la 
Victoria.

«Las riendas del goiiierno han estado sucesivamen­
te entre las manos de los moderados y exaltados, y 
unos y otros lian sucumbido. El triunfo de los modera­
dos dió lugar á la revolución de setiem bre, que los es- 
cluyó: perdióse el reinado de los exaltados en el des­
potismo militar, que los^dcjó burlados; y viendo que 
no-podían gobernar se; aradamente, han querido en- 
sa'yar un gobierno de común acuerdo. Nada contribu­
ye mas á un acomodamiento que el sentimiento de la 
propia impotencia , sobre todo, cuando el sentimiento 
igual  ̂ (le la impotencia de otro deja á salvo el amor 
propio. Fueron precisos diez años de esperiencia para 
llegar á este resultado; y en verdad que no es dema­
siado. Cuando un período político comienza, cada uno 
cree en sus fuerzas csclusivamcntc; entonces es ei 
tiempo de las ilusiones , de las esperanzas ambiciosas, 
de las con%da5 promesas para sí y para los suyos; es 
también el tiempo del desden , de la cólera y del odio 
contra todo el que marcha por diferente sendero. Ra­
san diez años y todo cambia. Cada cual ha ensayado 
sus fuerzas, y se halla ser mas débil de lo que creye­
ra ; todos se conocen reciprocamente, porejue se han 
jirohado , porque han sido vencidos y vencedores al- 
térnalivamentc, y ya el tono de unos para con otros 
es menos allanere) y su corazón menos apasionado.

((Conocida es nuestra predilección por los mode­
rados. Conservamos toda nuestra preferencia por esto 
partido (pie nos parece el mas ilustrado, el mas hono­
rable y el mas verdaderamente liberal de la España. 
Sin embargo, no prctendemós negar que baya cometi­
do faltas, y faltas grandes. Su principal defecto , no 
debemos callarlo , ha sido la i resunciijn. Como sentia 
(ín si la superioridad de la inteligencia , de la fortuna
y del núm ero, no ha tenido bastante en cuenta las
influencias no menos poderosas que contra él lucha­
ban. En tiempos de revolución, si la inteligencia es
una fuerza, la ignorancia lo es también, y el espíritu 
mas cultivado se ve muchas veces forzado á ceder an­
te la pasión mas irrefiexivo. De que. una idea sea ab­
surda, impracticálilo, no se'sigue d  que no sea poderosa; 
al contrario,el espíritu humano dilicüuionte se conten­
ta con lo posible, y tiende con ardor hacia loquiméri- 
co. En l(3s prióieros momentos de una revolución, lo que 
es razonable parece vulgar é insuficiente ; ia imagina­
ción écaloradü prefiere lo que es vago, desconocido y 
estraordínario ; mí^zclase entonces el entusiasmo, y 
contra este ¿qué pueden las luces? Los moderados han 
recibido el nombre de cangrejos; sus adversarios hau 
tomado el de progresistas por cscciencia. Entonces aun 
no se sabia que la moderación de las ideas es lo mas 
avanzado que hay, y que el último, el mayor/;;-o<v(?- 
so que puede hacer un pueblo es el adquirir la facul­
tad do contentarse con lo posible.

«Si la inteligencia es impotente en ciertos momen- 
tbs, la riqueza lo es mas aun. ¿Qué es la superioridad 
de fortuna a! principio do una revolución? con fro- 
caenciá un crimen. La propiedad debe mas bien tratar 
de hacer que se la olvide, que pretender el primer 
flucsto en una sociedad que se descompone. Los zelos 
(['.10 inspiran las posiciones hechas, c>l odio de las dcs- 
igualdadc's póciales, son las primeras pasiones que na­
cen tín la fermentación de los espíritus; y se necesita 
tiempo para que eso torrente vuelva á su cauce, y re­
conozca las barreras que no puede romper sin des­
truirlo todo. En lin, ¿qué es el número cuando falta 
hi energía? Superabundantemciite lian probado muchas 
óspericncias que los moderados tienen de su parte el 
número ; pero son por lo mismo mas reprensibles, por 
liahcrsc dejado batir como se han dejado. No siempre 
está Dios do parte del núm ero, pues muchas veces se 
pasa á las filas de los mas atrevidos, y se han visto 
ch todoj tiempos minorías débiles, pero fogosas, do­
meñar mayorías compactas , pero inertes.

«Los moderadoSj inspirados por las lecciones (jue ha-

iucha de lo pasado contra lo presente, no todo era le­
gítimo ; bajo las exigencias menos racionales de los car- 

‘listas y de los exaltados, había algo de ciego, pero res­
petable, el carácter nacional.

«Se ha ventilado ya una de las querellas; esperemos 
que se ventile también la otra. Los carlistas representan 
lo pasado, puro , absoluto , inconciliable : han sido, si, 
derrotados, pero después de una lucha terrible que 
iia probado que era preciso contar con ellos, al paso 
que han aprendido también ellos que debían contar 
con la revolución. Eu cuanto á los exaltados, estos so- 
.lo han pecado por csceso de celo ; pero ahora que han 
visto las consecuencias de su exaltación aunque ente­
ramente española , es muy posible una transacción con 
ellos. Por su p a rte , los moderados parece que lian 
abandonado el escesivo escliisivismo de sus ideas. Re­
chazados Y proscritos á nombre de la misma nación á 
quien han querido dotar con la libertad, han compren­
dido que no bastaba tener razón en el fondo, y que 
aun deben respetarse en la forma las preocupaciones é 
ilusiones; asi parecen resueltos á ser mas prudentes y 
reflexivos, mas cuidadosos en satisfacer las necesidades 
de toda especie, que podrían desarrollarse en torno 
suyo.

«Los moderados deben solo variar en algún modo 
(le conducta: el fondo do su política es el mi.sino ; el 
gobierno que se trata de introducir en España es el 
constitucional monárquico , la forma de gobiorno mas 
sabia que jamas haya realizado la civilización moder­
na; es el orden adiniiiLstralivo y financiero , la uni­
dad de legislación , la policía vigilante , la seguridad, 
tei trabajo , la libertad , el bienestar material , todo 
cuanto constituyo las sociedades nuevas. Los exaltados 
han querido á veces alguna otra cosa mas que esto, pe­
ro los moderados jamas.

«El partido moderado se ha formado desde 1832 
por aluvión : al principio era poco considerable el nü- 
'clco de este partido, y muchos de los que hoy hacen 
su fuerza estaban entonces en el campo de sus adver­
sarios. A cada sacudimiento que ha ocurrido , se des- 
iprendiü una nueva porción del partido revolucionario 
y  pasó a! moderado. Primero fue el conde de Toreno, 
luego Istu riz ; al presente es una nueva aluvión, y la 
illas crecida de todas. El Sr. de López pasaba por uno 
de los gofos mas fogosos de la opinión radical ; cuando 
subió al ministerio por nombramiento del regen te , su 
primer acto fue un llamamiento á las ideas moderadas, 
á las ideas de conciliación. En otros tiempos también 
los señores Olózaga y Cortina fueron unos vigorosos 
campeones de las tendencias revolucionarias; hoy tien­
den la mano á los moderados; y en vista de una dis­

paña conservarán siempre esas estrechas relaci()nes de 
vecindad que nacen de la connguraci«n eterna de los

1 . , ........jjf̂ 'ficativode
cada una es precisamente lo que nos parece que debeimposible, pues seria lo mismo que tratar de separar la

Escocia de la misma Inglaterra. I impedir que se piensa en ellas. Casar
((Ademas la Francia no ha pretendido ejercer jamás el lujo del pretendiente, seria destruir lo que connuli 

en España después de la muerte de Fernando VII p ,e- taron con tanta gloria las armas de la España 00^ 1̂  
ponderancra de ninguna especie; pues la Francia es una cional ; seria alzar de nuevo ei estandarte vencida u 
iidííion que quiere ser libre y que respeta por lo mismo | absnluti.snio y renovar la guerra civil lleváml/.l:, 
la mclependeiiína de las demás naciones, como quiere

y renovar la guerra civil llevándola hasbel 
iniSmo trono. Esta combinación nos parece la mas funesta

que respeten la suya La Francia de julio quiere ser I de cuantas puedan proponerse y no'dudamos íeauc^'I 
am isa, la aliada de España, pero nunca lia pensado rechazada unúnim(*mente por las Cortes. En ainnln ála

en dirigirla, en señorearse de ella á su antojo; y 
la misma Inglaterra ha convidado á la Francia

hasta
, u -- - ..... .....- ......... .......en cier­

ta época, á tomar una gran posición en España pormedio 
(le la intervención, pero la Francia lia sabido negarse á

un hijo del rey de los franceses, esta seria sin duda una 
cscelentc adi[uisicion para ia España, en razón del iné- 
rit() personal que distingue á nuestros príncipes, pero 

II . , 1 , " j ®cria también un manantial fecundo de compÜcaeionps
ello.A pesarde que ü  Carlos era ei representante de un europeas. La España destruiria de esc modo la buona 
pnnoipio enemigo de gobierno que ella se ha dado, so armonía naciente entre la Francia y la Inglaterra v 
na limitado a nacerle la guerra en su propio suelo, sin ' ’ ' ' ’ '
poner en pie (in el territorio español. En fin, cuando 
la Rema Cristina fue desterrada al grito salvage de:
« mueran los franceses» no se irritó, no recurrió á las

arrojaría cu cierto modo el guante á las potencias del 
Norte.

armas: aguardó. Ha acogido á los proscritos de todas
ias opiniones (pie vinieron á demandarle un asilo. ha

A qué, pues, provocar en nuestros dias una coali­
ción semejante á la que mantuvo la formidable gucrri 
de sucesión?

La España no necesita de esa unión para contar con..K.V. X ! • I - . ------ ’ — —  í i x j  uu umiMI >!lia coduircon
. imcM,ta,lo a nmchos a pero jamás tra- la amistad do la Francia; y la Francia ' á su voM,m-
tó de hacer do estos sacrificios un protesto para inter­
venir en los negocios interiores de la Península.

«¿Luego por qué esa oposición de la Inglaterra? ¿qué 
oslo que esta combatía? Era acaso la alianza francesa? Pe­
ro esta alianza esinevitahie.. Era la influencia francesa? la 
Francia no la pretende: ¿teme, en fin, la Inglaterra ser 
escluida por la Francia de toda comunicación con la Es­
paña? Ese temor esinfundado. La Inglaterra tieneú Gi- 
braltar y á Portugal, que la ponen en contacto perpétuo 
con la España, y mejor que todo esto tiene un poder
marítimo, una industria inmensa, un comercio in

unaposición tan general á la buena armonía , y de 
vuelta tan señalada á los consejos del patriotismo y de 
la razón política, es imposible no concebir lisonjeras es 
jperanzas.

«xVl pa.so que se va amortiguando la India entre exal­
tados y moderados, se comienza á ver alejarse también 
otra liKÜia que no ha hecho monos mal á la España, ia 
de la Francia y la Inglaterra. Esta última nación había 
•tomado evidentemente un falso camino, adh¡riénd(is(i 
como lo hizo á la iortiina de Espartero ; mucho tiem­
po hace que fuimos los primeros en decírselo, y los 
acontecimientos han acabado por darnos plenamente ia

gablo; y con tales medios seguro está uno siempre de 
penetrar en todas partes. La Fraccia no há*hecho la 
guíjrra á la Inglaterra en España, sino la Inglaterra á 
la Francia. Esta no 'ha  querido jamás ser de ningún 
partido en Madrid, no ha servido los intereses de nin­
guna persona y lúnguna persona ha servido los de ella; 
quien ha querido ú todo tranca tener un partido y 

.quien verdaderamente lo tuvo fue la Inglaterra. Se ha 
dicho sí, en ciertas ocasiones, siempre que se intenta­
ba un movimiento contra el orden público en España, 
que el gobierno obraba de connivencia con la Francia

poco la nectesita para tener segura la alianza de la Es­
paña. Las relaciones entre los pueblos reconocen ahora 
otras regias, y los enlaces entre las familias reales iw 
tienen ya lainlluencia que en otros tiempos. Por otra 
parte no creernos que la sabiduría probada del rey de 
los franceses consintiese fácilmente en ese matrimonio, 
La Francia no tiene nada que ganar en él, y pudiera 
por el contrario perder mucho. La espada del duque 
do Aumale puede ser útil un dia para defender la 

Oder I corona do su solirino y la independencia nocional, y 
fati- I bueno será que la guarde para servir a su pais. la 

magnífico porvenir se Ic presenta en Africa que puedo 
l)astar á su ambición de joven: en aquel pais hay ua 
imperio que crear para la Francia y por la Francia.

El vireinato de Argel tiene casi el misino brillo quo 
una corona y no tiene los mismos pi'ligros que esta.

Ese vireinato no podrá conmover á los gabindes 
europeos y aumentará positivamente el poder de h 
Francia.

La España tiene ademas candidatos mas naturotc» 
para la mano de su Reina. Isabiíl II puede casarse sio 
salir de su familia : tiene dos tios. iicrmanos del rey'

Reina CristiÍ x , y ^dos primos
estas voces estendijas por los agentes ingleses fueron 
siempre desmentidas. ¿No se ha tratado también de ha­
cer creer, que la última revolución liabia sido fragua­
da por el oro de Luis Felipe? Afortunadmiiente esta­
ba bien ilustrada la opinión pública por todas las mis­
tificaciones anteriores, y no tuvo eco esta acusación de

razón: asi es quo, á pesar do las ovaciones bacanales de
3Iansion-¡Touse y los acalorados brindis del lord-cor­
regidor , se percibe allende del eslrecho que va de 
clinando visiblemente la popularidad del ex-regon- 
te  entre nue.stros vecinos. En primer lugar, este no 
,pudo dar cima á su obra , lo que ya á los ojos de ios 
•inglc.ses es una grande falta y adem as, cada dia es 
'evidente la imposibilidad de volver á tentar fortuna, lo 
cual acaba de condenarle. Tai es el espíritu ingles; nuu- 
'ca se ¡lUcresa mucho por las causas perdidas.

({Hay un hombre que es el que mas ha contribuido 
á cstraviar la política inglesa en España, lord Ciaren-
don , llamado antes M. Viiliers , antiguo embajador 
de Inglaterra en Madrid. Lord Clarendon ba iniciado 
■('.n España la política de antagonismo (fue su ainigo’lord 
Paimerston ha trasportado despucs á un teatro mas 
vasto, y como este , tuvo al principo un buen éxito 
momentáneo que muy luego fue seguido de sinsabores. 
xVsociáronse estos dos hombres para dirigir la política 
csterior de Igs vvihgs, y fue una gran desgracia para 
estos, pues la Inglaterra, que está palpando lo ijue 
le han valido estos espíritus turbulentos, se aleja cada 
dia de su sistema guerrero , y mientras que los vviligs 
abandonan la antigua política que fue el honor de su 
partiíjo j los torjs se apoderán de ella, siendo estos

los diarios ingleses.
^La Francia no tiene que variar de política para enten­

derse con la Inglaterra sobre la cuestión española. Fá­
cil habría sido á la Francia el crearse un fuerte partido, 
sÜmbicra querido prestarse á ello; pero nó lo ha hecho’ 
y no hay por lo tanto partido francés en España; que 
tampoco haya partido inglés, y todo estará arreglado. 
La ínglaterra debe conocer que ya no puede arrebatar 
a viva fuerza su tratado de comercio; y que de hoy mas 
no puede esperarlo sino del asentimiento razonado de 
la España libre y entregada á sí misma. ¿Quién sabe? 
tal vez cuando menos se empeñe la Inglaterra en im­
poner este tratado, lo obtendrá mas fácilmente; acaso 
halle un dia en la Francia tanto apoyo para ello como 
oposición ha hallado hasta aqui: todo consiste en en­
tenderse: quizxás podrían los intereses bien comprendi­
dos de la España y de la Francia, no ser inconciliables 
en esta cuestión con los de la Inglaterra, y que loque 
no ha hecho la guerra, lo haga ia jiaz; esta paz, em­
pero, es preciso que sea séria, duradera, celebrada de 
buena fé; preciso es quo no vuelva á estallar la guerra 
á la primera disensión.

«Sea de esto lo que se quiera, las elecciones en Es­
paña se han hecho iinjo el imperio de ias nuevas ideas 
de moderación, de conciliación é ind('pondcncia nacio­
nal; y han dado un resnitmlo, inesperado para quien 
no haya seguido de cerca el movimiento de las ideas 
en osle pais; y lo que tal vez es mas imjiorlante que 
esto ro.sultado, es o\ imponente carácter de verdad, de 
calina y nnanimidad que han obtenido. Nada ha po­
dido separar á los esjiañoles de su deber electoral; ni 
las inlrig.'is de Ies conspiradores, ni el ruido de la guer­
ra civil en Cataluña, ni el recuerdo de las decepciones 
quo han producido tantas espericncias sucesivas; todo 
se ha hecho con una conciencia y regularidad desco­
nocida. Y  aun cuando el acuerdo de los antiguos par-

hijos del infante D. F raxcisco y de la princesa 
LOTA ; y puede por lo-tanto escujer entre esos cuatr» 
príncipes, que son todos de una edad proporcionadíi a 
la suya.

No ignoramos los inconvenientes que pueden op^ 
nerse á una elección en la casa de Ñapóles que no ba 
reconocido aun á la Reina I.saiux , ni el daño inn‘̂ ‘ 
so qne se ha hecho d los hijos dcl infanteXS.
CISCO , complicando sus nombres en miserables iK'ej" 
gas que acaban de insurreccionar una parte de 
p a ñ a : pero todas esas son dificidtddes que 
allanarse.

Es probable que la cuestión se resuelva por meibá) b 
un matrimonio con un príncipe napolitano ó un infan fi"
e.spaño!, porque no podennis creer (¡ne los español^ 
piensan seriamente en un -Coburgo. l ’n Coburgo

(lola dequistaría á la España con la Francia, entregánd 
nuevo d  la In>¿laterrai y  los españoh'S no (1U('|'*‘‘“ 
tampoco convertir á su pais en un segundo Tortuga •

De todos modos sentiríamos que lasCórtes 
demasiado tiempo en esta cuestión. La dificultad no 
tá ahí, está en el establecimiento de un gobierno. lo 
que la.s naciones son, y no las personas reales, laa '1|̂  ̂
fundan los gobiernos. La Francia de julio (lobo muc 
á su rey, pero no se lo debe todo.

La Francia sehaeonstituido a sí misma: que la 
pona tome pues el partido de imitarla. Cuatro 8'"'̂ ' «

el principio de un gran sistema de obras púb
[JOCO ({ue hagan las Cortes para satisfacer estas
lados políticas, mil veces mas  conseguirán en no

(lei trono que entregándose á interminables don-' 
bre la elección de un monarca.»

so-
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suceso (le grande importancia lialna ocurrí- 
‘]|33 remotas regiones. El ejército inglés del 

' jjg órdenes de sir C. Napier continuaba en 
,,íid¿  ̂ ,,.„iiicntos, esperiinentando las enfermedades 

(U!C [irodiit'c el clima, lodos los caminos se 
'̂ '̂^ '̂ îDtercepli'l^s 1^ creciente y el desborde 

del indos.
‘ .luición del reino de Labore inspiraba muchos 
1̂ ' 'de que se promoviese una guerra civil, lo 

l a dado Ingar á que so reuniese en las orillas 
^ - 1  (te un ejército de observaidon á las ordenes de 

general en gíífe de todas las tropas in- 
íH; I ]g®lndia. Otro ejército, que debia llamarse 

..Q iba á sor organizado por sir W . Nolt con 
de pmier término á los disturbios del Bon-

■ (le sin embargo deque no eran estos aincna- 
¿ “p-ira las posesiones inglesas.
* 1  [f>»banistan no habla noticias positivas en Bom- 
^lá salida del paejuete que ha traido la última cor- 
■* lencia. ÍAíibiase, sin embargo, que Dost-Moham- 
^Irio vuelto á su capital de Caboul y que rcina-

completa anarquía en Caudaharyen-Herat, don- 
*‘*'^P^eroba que llegase en lirevc un ejército persa.

Qnceifi de Ausburgo dá las siguientes noticias 
llenas, qri® alcanzan basta el 1 0  de octubre. 
•̂•Continúa en esta la efervescencia y los moderados 

^lancon la llegada del general Golletti y de! prin-
,-Maufocordato.
11 ministro de Inglaterra ha enviado un vapor á 
trttjntinopla para que conduzca al príncipe, e! ctial 
fnear'̂ ará probablemente de la dirección de los ne- 

^  pues Metaxas y sus colegas no podrán soste-

B ministro inglés se ha apresurado á reconocer el 
ŶO orden de cosas y ha garantido al gobierno el 

rcDOi'iiiiiento de la reina Victoria. Ayer tarde el co- 
BiJanlo (le la fragata inglesa E a g le , fondeada á la 
füde Patras, dio un halle á bordo en celebridad de 
,Constitución que se prepara. Todos los liberales fue- 

convidados. Los ministros acaban de renunciar una 
íctra parte de sus sueldos con la esperanza de queto - 
pjus subordinados imitarán este ejemplo.” 
fna carta de Yiena del 11 que publica el Journal 

.'.frfl/ic/orr asegura, que el gobierno pontiíicio habla 

..kilado del gabinete de Austria un ausllio de tropas 
si sostener el orden en las legaciones, en consecuen- 
rj de lo cual, parece que se babia mandado al conde 
líadetzlcy que destinase un cuerpo de 4,000 hom - 
tfiá disposición de la corte de liorna. El conde ila -  
¿fttv es el mismo general que en 1831 dirigic) la 
[fiWra intervención del Austria en los estados rom a- 
r/.,la cual ocasiono la ocupacio i de Ancona por las 
iropis francesas , que no abandonaron aquella plaza 
lila 1838, según tratado del conde Molé con el prin- 
fiiíde Mettcrnidi.'
Los periódicos de Lóndres anuncian el resultado de 

lí! operaciones electorales verilicadas el dia 2 1  para 
Mobranino de los representantes de la Cité en la Cá- 
wride los comunes. Los candidatos fueron, según 
¡miamos hace ya tiempo , por el partido Avhig, 
Kt.l’jllisson, director del banco, y por los torys, 
.̂ f. Baring, gefe do la célebre casa de coinei’cio de 
ítfi nombre.
El candidato W'liig obtuvo una mayoría de 2 0 0  vo - 

^pcrocste resultado no altera ni parecería situa- 
'ondelas fuerzas do ambos partidos en la Cámara 
‘if'bu.cn atención á que el nuevo diputado reem- 
pby ¿otro wliig que lo era sir Mathew Wood. 

í.¡»ii(itk'ias (le Irlanda no ofrecen en este correo 
fksitiguno. Según tenemos ya anunciado, el jiira- 

*ícÜu!)lin debe examinar el 2  dti noviembre el ac- 
'Jdeacusiition formulada contra O’ Connell. Si el gran 

lahitlláse fundada, los acusados solicitarán un 
para defenderse. La práctica establece que esto 
cuatro (lias, pero se cree que se ampliará en 

'̂«iJeracion á O’ Coniieil.
sesiones del jurado deben terminar el 2 5 |d c  

•̂ iwnlire; pero es probable que el proceso, ((uc aho- 
la atención de la Europa , se reserve para las 
posteriores [after sittings)  ̂ que han de em - 

y»rel27_
^  segunda Cámara de los estados generales de Ho- 

declarado regular y constitucional un de('rc- 
; pof el cual fue nombrado Mr. de la S.vR-
■ Ministro de negocios cstrangeros, sin embargo de 

documento carecía del refrendo ó autorización
■ ^  ministro.
, ^  perióiiicos de París del 24 no presentan interes 
'^político. El dia anterior llegó á aquella capital,
’ ^cnie de  ̂ d  señor conde de JIresson, de-
'^ 0  j)ara desempeñar en la córte de España las 

Res de embajador de S. M. el rey Luis Felipe, 
oro de los Pirineos del 27 carece de noticias 

' “te <le €aUlufia.

 ̂ *m K ccioxt:s P e  l a s  i s l a s  b a l e a r e s .

de ocUilire nos escribe nneslro corresponsal

oloí^oiones d ed ip n iíu los y  senadores, y  el 
'' dcl escrniinio general ha sido e l siguiente:

Diputados.

' '  R . F e

Votos.

J Mtllpu
"•Leí

•ornando Cóntoner, m ariscal dé
2080

eii

F/^n-
Jese-1

Idiigtlorfila , p rop ietario  en 
Mallorca. . . . . . .  . . . 20(>2

Ripo!, ahogado........................ iO . 'i
^Mcisco Serrano , m inistro de la

h. .......................................................... .......
“■(i salvü y M im ar, ahogado. . . 2008 

Suplentes.
J 'iiiar, propietario

"«íiorc'f^ propieuu'io de

* wliode Ilai'ííaxi, id. de Ihiza. . .

Tj Jf^pueslos para Cenadores. 
bo'i'eu liacendiulo en  Ma-

I,; jLiiiierG()ii7alc/.nriivo’.
jjlc ¿ i'ie rj’î  l'is 'ieí'iis, lenisn-

'*■ ■baih'̂  lirigadier. . .
pcopielario en

18.70

^■)25
IS.-)»

20,=í-2
20r>l

2(M)7
2004

lOi.%

SEflnNn.VS ELECCIONES HB L B rauA .

V ir ifu a lo  el escrutinio de estas segundas elecciones, han  
resultado e leg idos:

Diputado.
Sres. V iadera.

Supíeníes.
Bassols.
Fusler.

Senadores.
Ciscar.
Inl'aiiic (D. Francisco.)
Aleorisa.

Y) -fv..*.. .V/*.t

R' Soria, m ariscal de cam po. -185)0
.1.. I eO( tir.» I .i.i:........i .i  _____ • -
' 'MrttinfiA ,  ' uKUiJvv.il  1 UC C ^U IIU U .

hñdieo, del comercio
;^ íoa ,, in‘v ................................................ .......

W'inisiru de M arina. -1807 
, propietario  en 

................................................. .....

T an  com[)lcla va siendo la unión en tre  los ayacuchos del 
Espectador y los amiijos del Kco, que sus corresponsales de 
provincia no solo les com unloan iguales no tic ias , sino que 
su correspondencia idéntica hasta en  la  pun tuación , parecen 
copias de un mismo orig inal. V erdaderam ente  es m ilagrosa 
esta arm onía  no solo en los pensam ientos sino tam bién en  la 
m anera  de espresarlos, al mes en  (pie tan  crueles dialrivas se 
arro jaban  los partidarios de uno y o tro  d iario  Pero  los amigos 
del principe de la coalición, como llam aba no h a  m ucho al Eco 
el i ’íp c ríad o r, y los partidarios de este serán unos mismos?

Muciio nos lo liace sospechar al ver las alabanzas sin cuen­
to que trib u ta  el Eco á los que hasta el iiltim o instan te  de­
fendieron en  Vigo la causa de E .sparlero , y la identidad de 
las c a n as  de Pontevedra que ambos diarios han publicado 
en  su núm ero del dom ingo. Y como sea curiosa esta epístola 
vamos aquí á  copiar su parte  m as notable.

“ Pontevedra 2.) de octub re .— A yer á las nueve y  m edia 
»de la noche Vigo dio la señal de a la rm a, señal, cuyo éxito, se- 
»ijun convenio^ debia tener lugar hoy eii Santiago, Lugo, Be- 
iiianzos y Coriiña. A quí, habiendo salido el gefe polílico y co- 
um aiidanle general con dirección ú V igo, se hará esta noche. 
liNo tiene ya vuelta: eslo es concluido y luego los de B. y 
»A ragón etc. e tc ., resp irarán  con m as libertad .”

E sta  es la carta  sobre la cual no querem os liacer com enta­
rio  alguno. Y se nos (pieja el Eco d e q u e  en nuestro  último 
núm ero, al ba ldar de ia conducta que en la publicación de 
noticias oltservan los d iarios enemigos de la situación actual, 
hemos dicho que su único objeto es engañar á los sediciosos 
pa ra  que no se acojan á la clem encia del gobierno y a la r­
m ar al pais para  lanzarlo en  u n a  reacción espantosa! Pues 
(pié o tra  cosa que escilaciones á  la rebelión son la carta  de 
Pontevedra, las cartas y los artículos que casi lodos los ilias 
publican el Eco y  Espectador? Ya se dice á los zaragozanos 
que se m antengan  l in n e s ; ya  se anuncia á los gallegos el 
pronunciam iento de A ndalucía; á los rebeldes de Barcelona 
el levantam iento de V alencia y de Castilla; y á los Csparte- 
ristas de M adrid los triunfos de los jam ancios catalanes ó el 
pronunciam iento  de la E spaña en tera. Y lodos los días se 
desm ienten esas noticias y  al d ia siguiente, sin em bargo, 
vuelven á im prim irse con la m ism a im pasibilidad y el mismo 
objeto.

P ero  volviendo á Galicia , creem os cpie ahora tam bién el 
Espectador Y el Eco sa ld rán  profetas falsos, y (pie la rebelión 
limilacla á Vigo será sofocada antes de m uy cortos dias.

La causa de los ayacuchos ha dado las últim as boíjueadas 
an te  los m uros de León y Zaragoza.

E l Eco del Comercio nos dá ya form ado nn  nuevo minisle* 
rio  , si b ien aun  no ha podido saber quién será el favorecido 
con la cortera de M arina. E s verdaderam ente adm irable  la 
habilidad con que nuestro  co lega , (pie como nos rep ite  todos 
los d ia s , está alejado de los altos c írcu los, consigue descubrir 
los m as im portantes secretos de Estado. Si mal no recorda­
mos , este es el tercer gabinete que en pocos dias nos ha dado 
confeccionado el Eco: esperamos el cuarto  para  escoger.

E n  el Comercio de Cádiz fecha del 26 leemos lo siguiente:
E n  la carta  de A lgeciras, qtie insertam os á continuación, se 

anuncia !a llegada á G ib ra liar del general N ogueras. Hace 
dias (pie leniam os noticia de este viage del ex-m inistro de Es­
partero , y por otros conductos hemos sabido tainliien que hay 
grandes conferencias en tre  la escelencia caída y  el S r. Idanos, 
á quien todavía m anlie iieel gobierno en  el Consulado de Ci- 
b ra lta r, á pesar de nuestros reiterados avisos. Sin em bargo, 
no damos muciia im portancia á la venida del S r. N ogueras, 
por la sencilla razón de (pie donde el S r. N ogueras está no 
puede haber nada de im portancia. Es casi cierto que los rep e­
lidos desaires que ha sufrido en la capital de Ing la lera  el 
hom bre que puso su valor en  evidencia liaciendo fusilar á una 
pobre anciana, le lian decidido á abandonar aquella córte pa­
ra  ir  á probar fortuna en  el Peñón, donde acaso se halle m as 
en  su centro , auh cuando no sea por o tra  causa que por la ve - 
cindad de los africanos, 

l ié  aquí la carta;
A l g e c ir .as 23  de octubre.

{De nuestro corresponsal.)
A yer se hizo el escrutinio de las elecciones de este partido 

para  nom brar un diputado provincial y un suplente, y lian r e ­
sultado electos.— D iputado, D . Miguel R odríguez de L inares. 
— Suplente , D. M iguel Colety de la C a lle , (pie son los mis­
mos (jue anuncié á Vds. sa ld rían  elegidos por casi unanim idad. 
Ya tenemos otro pajarraco gordo en  G ib raliar. E l (lia 20 lle­
go á aquella plaza el general N ogueras , (pie tam bién  vendrá 
á ponerse bajo la capa consular. ÍIuclio  se conspira en  el Pe­
ñón de nuestros generosos a lia d o s : m ucho se t r a b a ja , pero 
nada tem em os; cunoceinos á los serviles e s p a r le rb la s , los vi­
gilam os , y estamos seguros de que por aquí no ha rán  de las 
suyas.

P o r el ú ítim o correo liemos recibido la siguiente carta  de 
nuestro corresponsal de A lm e ría , cuyo eonienido manifies­
ta  bien lodo lo cpie liay de verdad en  la correspondencia 
alarm ante de los diarios enemigos de la situación actual.

Aprovecham os tam bién esta ocasión para  m anifestar, que 
el gobierno tan  luego como ha conocido los nom bres de los 
empleados de Hacienda en  el ram o de adm inistración , que 
faltando á todos sus d e lie res, se hab ían  unido á los sedicio­
sos (fríe prom ovieron la rebelión de aquella ciudad, lia m anda­
do nuevam ente la orden ü aquel intendente de ren tas para 
que sean separados de sus destinos , reem plazándolos con 
sujelo.s benem éritos y com prom etidos por la causa de la Cons- 
líUicion y de la Reina. M edida e ra  esta que reclam aba im ­
periosam ente el decoro del gobierno y la pública m oralidad.

A l m e r ía  2-í de octubre.

{De nuestro corresponsal.)

E n  el Eco del Comercio del 20 del corrien te , se inserta im 
artículo  referente á esta ciudad , (pie con decir que lodo su 
contenido es fa lso , estaba suliciem em enie contestado; pero 
descenderé á algunos porm enores de él para  ac la ra r los he- 
d io s. 1.a ju n ta  revolucionaria de A lm ería se vió precisada á 
ahaiulüuar su posición, poripie desde luego conoció (pie era 
m uy falsa , y que tenia en contra la opinión general del país; y 
toliízu abandonándseeubrazos desús mismos adversarios, (pi le­
nes, noble<s y generosos, les pro[)orcionaron la fuga del m o­
do (pie ya tengo m anifesiado á Vds. en mis anteriores co- 
iiiuiiicacioiies; encargando la situación y la conservación del 
(írden al géfe político cesáiile í). .loaquin de V ildies, bien co­
nocido por sus antecedentes políticos de libertad y (írden. Es 
verdad que el S r. R í o s ,  gefe de la colum na espedicionaria 
d e  G ran ad a , entro eu iriim lü en A lm e ría , y con m uy cor­
tas fuerzas; pero fue porque la imiieiisa m ayoría de estos ha­
bitantes le esperaba con los brazos a b ie r to s , pa ra  reslálilecer 
la  paz y traii(¡uUidad que liabian alterado un  puñado de re ­

voltosos: dicho gefe no destituyó el a y u n tá m ie n lo , sino qiici 
lo reorganizó provisionalm ente solire la base de tres regido-' 
re s , iiuicos concejales (pie existían de la an lerior corpi-rucioii 
(pie no hubiesen i-oconocido y prestado apoyo á la ju n ta , púas 
los demas liabian desaparecido: de.sarmo la M ilicia; pero: 
no lia l'rá  (¡uien tache e.sla m edida de circunstancias, y ipie; 
rcclauia alianiente su estado y la necesidad do o rg an iz a rse  
coa arreglo á la  le y : nom bró gefe político al Sr. Vüches, por- 
qiui no había quien representase e-ita atiíoildad, n i quien con 
mejores títulos debiese e jercerla ; nom bró juez de p rim era  ins­
tancia , porque tampoco le había , y era  preciso instru ir las 
sum arias á que dabaú lugar los recientes y escandalosos suce­
sos term inados aquel (lia: todo lo hizo en v irtud  de iiistruc- 
cionc.s del E.xcmo. S r. capitán geneial de este d istrito  , y me­
reció la ufirobaeion de S. E.

E l S r. \ile lies  era  gefe político en propiedad en  1810, y 
no tiene contra sí am o alguno de p ris ió n , como dañada- 
meiile se supone; no ha depne.slo al ayuntam iento n i otras 
aiiloridades; y si io lia hecho de algunos em pleados, ha sido 
solo de aijueüos que prestaron apoyo á la jun ta  basta con la.s 
a n n ;s  en la m an o , y (pie abandonaron sus puestos á, la lle­
gada (le las tropas nacionales; no h a  trasladado juez alguno 
de p rim era  instancia , y solo ha suspendido la traslación del 
juzgado de G e rg a l, su anliguá c a p ita l, á A lboloduy hasta 
la determ inación del gobierno , por haberlo pedido así trece 
pueblos de los diez y siete de que .se com pone, y cuya niedi' 
da tiene aprobada ya la audiencia del lerrito rió . SÍ la espo- 
sicion. en favor del S r. Rio.s no fue íinnada  por el señor m ar­
qués (le T o rre -a lta , el S r. Ih arra  y otros muchos sngetos hon­
rados que en ella fa ltíin , fue debido seguram ente á que no 
tuvieron ocasión de hacerlo por la p rem ura  con que se creyó 
debia rem itirse al g o b ie rn o ; pues de otro modo muchas 
mas íirm as adornarian  arpiel docum en tó , tan  recom endables 
como ias (pie á su pie aparecen. ,

Se (pieja el articulista de la deposición de empleados (que 
sea dicho de paso, lo lian hed ió  las autoridades y corpora­
ciones respectivas, y aun el gobierno provisional), cuando de­
b iera  quejarse de (pie los de H acienda en  sii inm ensa m ayoría 
perm anezcan en sus puestos  ̂ cuando tocios con m uy pocas 
escepciones reconocieron y apoyaron la reb e lió n ; no se con­
cibe este proceder del intendente in te rino , á quien se previno 
separase á todos los que se hallasen en aipiel caso; y la pob la­
ción en tera ve con escándalo que conliiiúen recibiendo suel­
dos del gobierno los ini.smos que hace pocos dias se alza­
ban  con tra  é l: ignoram os los motivos ipie liaya para  no ha 
ber dado cum plim iento á esta üelerm inacion.

B íoticias ú e  C a ta lu ñ a .

B a r c e l o n eTa  20 de octubre.

{Del Castellano.)

E l fuego que nos han  dirijido  de la línea estos últim os dias 
era horroroso, y la consternación general: ina,s no nos a tre ­
vemos á resollar p o r m iedo del puñal hom icida que de con­
tinuo nos am enaza. N o escribí estos últim os dias, porque no 
se ofrecía novedad.

E l 2.Í á las doce del dia principió Monjiiich sus disparos, 
que, interm ediados con los de la cindadela se prolongaron 
hasta el anocliecer, pasándose la noche en quietud, íi'*jcn de 
linos pocos que se oyeron á las dos de la m adrugada  para 
estorbar algnn m ovim iento d é lo s  revolto.sos.

E l 24, pi'ühableineiite para solem nizar los dias del insigne 
presidente de la jun ta  revolucionaria y  jia ra  im ita r en cierto  
modo al ejército sitiador, se hizo salva con líala rasa. Al am a­
necer rom pió el fuego contra las baterías de la línea, las de 
la puerta  del Angel y Canaletas, elciiiil fne inm ediatam ente 
contestado, y prosiguió el fuego de la línea liasia el anoche­
cer acom pañando M onjnich y la^cliidadela, el fuerte Pió y la 
balería  situada ju n to  al pnenfe 'de  los Angeles. E l castillo lo­
g ró  por sus acertados disparos d estru ir algunas baterías de 
los facciosos.

Sabemos que el fuego de estas h a  causado muchos estragos 
en  Gacia por las balas y granadas que han llegado m as allá 
de la 'J'iirre de Trilla,- y tmnliien es probable que los fuegos 
de la línea no respeíárán  los edificios de Barcelona , cuando 
e d a  no respeta los de los barrios que la circuyen. Podemos 
asegurar (pie los daños causados por los revoltosos, según es 
púliiico y  notorio, provienen de la polcora que parece les ha 
facilitado un buque de gifcrro iwjlés, que desde el lunes está 
fondeado al píe de Monjuich.

Lo cierto es que la pólvora que ellos tenían no alargaba 
tanto; y lia de venir clia en que se descifre este e n ig m a , bien 
que para  nosotros está m as que dheifrado.

A yer se observó un  profundo silencio , escepto una peque­
ña escaram uza al m edio dia en las inm edíaeioaes de la puer­
ta de San A ntón , q 'am bien estuvo en  G racia el cónsul (le 
F ra n c ia , en  donde hubo reunión de au to ridades, y parece 
que podemos esperar el pronto desenlace de esta tragedia.

Hoy no se lia disparado ni siquiera nn tiro de fusil; pero 
sabemos (pie el 1-4 em pezaron las operaciones m ilitares s(jbre 
el castillo de H oslalrich, y (pie lo de G erona está al último 
térm ino.

I d e -m .
{Del Corresponsal.)

E l 24 del c o rrien te , (pie eran  los dias del S r. Degollada, 
qu isiéronlos jam ancios celebrarlo con hacer salva, arro jando 
granadas conlra esle barrio  con una  actividad atroz. La prim e­
ra  vino á caer en la plaza del m ercad o , en hora en que esta­
ba llenísima deg en ie , asi es que causó la m uerte  á un  niño 
en  el acto, y  tres ó cuatro  heridas á otras personas, de las cua­
les una m urió  el mismo dia. Siguió el fuego con tra  estas po­
bres casas hasta la só o s  del d ia , pero filé bien contestado por 
los fuertes, que hicieron m as de m il di.sparos. Solo una  ó dos 
desgracias m as ocurrieron  aipií^ ponpie  la gente  se fue al 
cam po, fuera del alcance de los tiros.

E n  Barcelona las granadas han liecho algún d a ñ o , porque 
las que quedan co n as  ó van largas de las que se d isparan con­
tra  los [millos que tienen los jam ancios forliíkiados, caen en 
las casas inm ediatas y  esto es irrem cdialile.

Parece que el general no tira rá  m as sobre Barcelona (pie no 
sea para  caer dentro . Me han. asegurado tam bién que no lo d i­
ferirá tan to  como c re íam o s , pues tan  luego como lleguen las 
tropas (pie se aguardan  de Valencia y de L érid a , asaltará sin 
que venga P riin , y el éxito no puede menos de corresponder 
á las fundadas esperanzas (pie tenem os de (pie no hay la de­
cisión que parece e n tre  los jam ancios.

Lo cierto es (pie tantos como iiiieden escaparse lo hacen. 
Esta noche la guard ia de ia puerta  de Santa M adrona se ha 
pasado, y lo mismo se dice ha hecho la dei lialnarte  de Me­
diodía. Se han descolgado de la im iratla varios que están 
contestes e tiq u e  si supieran (p íese  les recibe, y pudieran, se 
vendrían casi todo.s.

Los mas desconliados que lian salí 'o  de la ciudad estos dias, 
están contestes en que solo unos ñOO liomhres podrán hacer 
una resistencia fu e r te ; los (lemas se m eten en sus casas al 
p rim er asomo de ataque.

E l pais sigue Iram piilo, y las gentes solo desean que se con­
cluya pronto esta escandalosa rebelión, para  (pie puedan en­
tregarse o tra  vez á sus ocupaciones, (pie están paralizadas en 
toda la provincia faltando la capital. 'También es universal el 
deseo de tpie se castigue ejem plarm ente el alentado cometido 
con tra  la propiedad , la seguridad individual y ciiaiiio tiene 
de mas sagraiio la sociedad; de imulo (pie si el gobierno- por 
una mal entendida indulgencia deja sin ca.sligo á los gefes de 
la revolución, perderá indiulablelnente el prestigio én este 
pais, que tiene Uamlire y sed de justicia , y solam ente de jii.sti- 
cia, porque á la indulgencia de unos golicrnaiiles y á la cruel­
dad de otros debe todas sus desgracias.

S a l t  (cercanías de Gerona) 23 de octubre.

E l 22 regresaron los comisionado.s que salieron de G ero­
na con dirección á 'Tarragona para  cerciorarse del estiuio 
del pais. V inieron desalenladísim os al ver las n ingunas sim ­
patías de su causa eu  lodo el l ’r inc ip iido , cuyos [meblos'se 
manlienciv siem pre obedientes al gobierno , m aldiciendo de 
la rebe lión , m anantial fecundo (le desastres , te rro r y des 
afiieros. H aiúaron con el g e n e ra l, y en traron  en  la ciudad, 
per» cum plido el plazo que se les o to rg o , exigieron dos llo ­
ras m a s , siem pre m ostrándose ind inados á aceptar la capitu­
lación que se les ofrecía. Las condiciones de esta consisiian, 
según la voz g enera l, en salir eqialriados á F rancia  los 
gefes de la sedicipn con sus correspondientes pasaportes, é 
igualm ente  los oficiales del ejército , y m arc lia rseásu s  casas 
los simples nacionales, dcltiendo responder ante la ley log

;.]c .tdoma.s del poHtícrt Imbif-.sen com eiido olrós delítoií* 
^,lltl^al ¡larecia que pasado el últim o tériiiiiio perentorio  
con;;; üdo á los sitiados, se hubieran  renovado las Imslilida- 
des: cjiipero cmi sor[>resa general hánse visto trascu rrir dos 
(lias incnm leatido los parlam entos hasta ayer fa rd e , en que 
cundi(j la voz de lialierse roto las capitulaciones, y (|ue lioy 
á l.is diez se rom pería  el fu eg o , p o r negarse los oüciales á  
recil>:r lo.s [(asa[)!;rle.s.

Daban consistencia y casi seguridad á estos rum ores ios 
movimientos que se notaron de salir una com pañía (le zapa­
dores y alguno,s tiros de m uías con dirección á San F d iii ,  pa­
ra  conducir cañones y m orteros llegados allí últim am ente, y 
el h aber eslado los sitiadores toda la la rde  subiendo efectos 
á  M uiijuicb.

A  ú liim a hora  se pfeseiiló en el cuartel general un  parla- 
lusní.o [irocedenle del de Figiieras, el cual fue autorizado p o r 
el conde para  en trar en  G erona, de donde ignoro si aun iiabra  
salido. Parece m uy probable que iiaya venido á ofrecer la 
sniiiidoii del castillo, con cuya noticia es de esperar (jiie los 
(le G erona desistirán de su procaz obcecación.

P ont Mayor 25 de octubre.
(DEL BOLETIN OEIAL ESTRAOIIIH.X.VRIO DE LA PRV m aA  DE

GERONA.)

Diputación provincial de la provincia de Gerona.

(C ircular.—N úm . |.)

H abitantes <Ie la provincia de G erona : E n  e.ste día se lia 
consiilnido la jim ia  aiisiliar de gobierno en  diputación p ro ­
vincial con arreglo al decreto do I , ® de agosto úlliino, por 
li&berse adherido los (Ríe com ponían esta ú ltim a á  la suble­
vación, ó inliabililádose por su.s actos políticos; y convenci­
dos todos sus individuos de los deberes que les im pone su 
honorífico c a rg o , y de las urgentes necesidades de los pue­
blos en tan  críticas y azarosas c ircunstanc ias, se hallan iir-  
inem enle decididos á rem ediar aq u e llas , y á  d ictar todas las 
disposiciones ([iie conduzcan , no solo á asegurar el orden p ú ­
blico , sino tam bién á ev itar que se pertu rbe  en  lo sucesivo. 
Vuestros inm ediatos rep resen tan tes , y encargados de vuestra 
adm inistración y prosperiihid, conocen dem asiado que una  vi­
ciosa Organización de la Milicia nac iona l, la ocupación de a l­
gunos cargos m unicipales p o r personas indignas ó descon­
ceptuadas , y el derecto de iin.a policía protectora del hom bre  
h o n ra d o , y observadora del dí.scolo y sedicioso proporcionan 
una sum a facilidad á ios conspiradores de oficio, y á los es- 
plotadores de m otines para  desconocer la au toridad  ilel gobier­
no leg ítim o , y suponer que es la voluntad del pnelilo lo 
que solo lo es de un  corto núm ero de iiilriganles, y ev itarán  
estos males con las m edidas co nducen tes: pero es indispensa­
ble que convencidos vosotros al mismo tiem po de los incalcu- 
laliles perjuicios que ocasionan los trastornos políticos , ú tiles 
solo á .'<us prom ovedores, cuando seáis llam ados á las Urnas 
e lec to ra les, procedáis con lino y deis vuestros votos á perso­
nas honrada.s é independien tes, y  que no seáis el ju guete  
de los malévolos pa ra  que ellos consigan sus fines p a rticu ­
lares.

U nion, gertindenses, y  confianza en el gobierno de S. M ., 
y  en vuestros representantes y  autoridades. Escarm entad con 
esta siiblev,ación , que promoviila por un corto núm ero de re ­
vo ltosos, secretam ente unidos con los pnrlidarios del ex-re- 
geiite , os han causado tantos m a le s , y (pie si hubiesen tr iu n ­
fado , la ma.s liorroro.sa anarcRiía, y  las vejaciones m as tirá ­
nicas , hub ieran  sido sus tnraediaias consecuencias pa ra  sumi­
ros después en un  horroroso despotismo. Pon t M ajor 20 de 
octubre de 1845.— Presidente, Agiisiin lliila lgo .— Rafael P a -  
xo t.— Francisco V ancells.— .fosé V ergas del V ilar.— .fiian 
M iguel M onloro.— P . A . D. S . E . : Salvador P ife r re r , sé* 
c ic larlo  interino.

DIPUTACION PROVINCIAL DE GERON.A.

(C ircular.—N úm . 2.)

Las fuerza.? rebeldes que hace algunos dias reco rren  la pro­
vincia recaudando contrilmCiones , y  el bárbaro  m edio 
por ellos empleado de prender piulienles pa ra  reu n ir  calílla­
le s , lian llamado m uy parlicu larm enle la atención de e.sle 
cuerpo provincial cuyo principal objeto es el bien y felicidad 
de sus adm inistrados como debe haberla llam ado de cuantos 
tienen algo ipie perder, pues, que habrán  visto am enazada sii- 
p ro p ie d a il; jiara ev itar, pues, (Ríe eu lo sucesivo se reproduz 
can tam añas vejaciones, ha  acordado las [disposiciones si­
guientes : P rim era  • T an  luego como se presente ó aproxim e 
en  ese térn ilno  fuerza arm ada re b e ld e , dispondrá V. Bajo 
su m as estrecha responsabilidad se loque á  som aten y se la  
persiga sin de.scanso. Segunda: S iem pre que .se oiga tocar á 
.'iomatcii en cualiRÚer o tro  [«iiito se contestará ac t« .^onüm io  
á dicho toíRie, y reunidD el som aten m arcliará  V . a su fren te  
hacia el parage q u e  haya dado la señal, pura que en unión  
con los (lemas piieblosllos persigan, poniendo á (lisposiciondel 
S r. gefe polílico cuantos fueren hechos prisioneros pa ra  que 
sean castigados con arreglo á la  ley. T ercera  : Si en cualquier 
pueblo de la provincia se presentase fuerza a rm ada rebelde, 
y se apoderase jle alguna persona sin (Ríe se le haya opuesto 
resistencia, satisfarán m aiicoim inadam enlcsus vecinos, cuan­
tas cantidades exigieren pa ra  su rescate. Esta corporación cree 
por (lemas el encarecer á V. el cum plim iento de una dispo­
sición de la que depende el p ron to  eslerm inío de los m alos; 
m as si desgraciadam ente saliesen frustradas sus esperanzas, 
está decidida á castigar con lodo el rigor d é  la ley á los que 
no le d ieran  el m as puntual y exacto cum plim iento. P on t M a­
jo r  21 de octubre de 1845.— E l p res id e n te , Agusliii H idal- 
go .— P . A . I). S. E .— Salvador P ife rre r , secretario in terino. 
A  los alcaldes constitucionales de la  jirovincia de  Gerona,

DIPUTACION PROVINCIAL DE GERONA.

(C ircu lar.— N úm . -4.)

_ Com o encargado (Riees-V. S . de la subinspeccion de la Mi­
licia nacional de esta provincia, en  virtud  de la real orden de 
24 del mes an terio r por haber alirazado la bandera revolu­
cionaria  el sub inspecto r!). A ntonio de Aloy; h a  acordado es­
ta clipulacion provincial en sesión celelirada en el dia (le ayer, 
invitarle á que sin levantar m ano proceda á la reorganización 
de tan  benem érito  cuerpo con arreg lo  á la ley vigente, procu­
rando que se escluyan d e sú s  filas los que por su clase ó con­
ducta  no puedan o frecerlas garan tías (Ríe aquella exije.

N o encarecerá esta corporación á V . S. la trascendencia 
de la m edida propuesta, pues convencida como está de que 
y .  S. no desconoce cuán d istan te  lia estado la Milicia n a ­
cional de esta provincia de cum plir con el objeto de su iasti- 
liicion, y  de que debe ser en  adelante el sosten del trono y  
de las libertades patrias, no diuia ( R í e  á  este objeto desplega­
rá  y .  S. todo el celo é inteligencia que le caracteriza.

Dios guarde  á V . S . muchos años. Pon t M ajor 21 de oc« 
tu lire (le I8 i5 .— El presidente, A guslin  H idalgo.— P . A . D. 
8 . E .—Salvador P iferrer, secretario  in terino .— M. I. S r. ge- 
fe político de la provincia de G erona.

DIPÜT.ACION PROVINCI.AL DE GERONA.

(C ircu lar.— núm . .5.)

La rebelión ejueen 7 del me.s an te rio r eslalíií en la capital 
de esta provincia im pidió el que se proveciera á la elecciím 
de di[»uiafi()s á Górles y lernas de senadores, y  como esté ya 
agonizante aipielta y encerrados en pocas fortalezas sn.s defen- 
sore.s, no es lejano el /dia en que con tram piilidad  iiialtera- 
hte podrá esta tener lugar.

P ara  ([iie pueda, pues, eu  el d ia del definilivo triunfo p ro ­
cederse a la s  elecciones sin retardo  aígiiim á fin d e q u e  esta 
provincia sea legílim.ainente represenlada en  las Cortes, p re ­
ciso es desde luego hacer los trabajos preparatorios.

E sta  diputación ha acordado eu su con.sectiencia en sesión 
celelirada en el día de hoy p reven ir, como previene á todos 
los aymUumientos de esta provincia, que por tocio este m es 
re in iian  ú la m ism a lisíasele los electores de sus respectivos 
térm inos con arreg lo  á los modelos (Ríe tiene circulados, <Riie- 
ne,s pondrán  ademas o tro  ejem plar igual al público.

E s lili deber m uy estrecho de los ayim tainienlos rem itir  las 
listas electorales; y e ,la  corporación tiene la volim lad deci­
d id a , y la energía necesaria para  obligarles á que lo cum plan, 
[luesal paso que la m diferencia de algunos perjudica sobre­
m anera a l a  causa p ú b lic a , no quiere sentir quejas de bene­
m éritos ciudadanos (jiie por omisión de sus respectivos ayun­
tam ien tos, .se ven privados del derecho de e iiiu ir suvo l’o.

Espera , p u e s , que no tendrá  necesidad de acud ir á m edida 
algutia coactiva (lo que haría  sin consideración alguna si ne­
cesario fuese) y  que los ayuniam íentos p resentarán  desde luego 
las referidas lis ia s , en  la inteligencia de que hasta el 15 d e  
noviem bre rem itirán  á esta (lipuiacion las reclam aciones

Ayuntamiento de Madrid
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brt! Iiiobi-ilnn (íftsdnsion fin la-smUm.is, para pniler resolvfirlas 
en pública , queso celcbrard en el oitaclü üla y en  el 
ininlualoniltí la misma resúlo.ininiuaionútí

i.o que se (tirciil.i pnr el Uolclin eslraordinario para  que 
len^a pronto  y ciimpliiio efecto.

l'on t M ajorúe  Gei-ona ;i'¿! deofitubre de ISi.'í.— K1 presi- 
d.'iiit!, A-^'iisliii llid iilíi).— P. A . I>. S . K .—Salvador i’ircn 'or, 
.sficrcuii-io iiiieri.'io.— A los avnrUamIenUis constitiicionales de 
Ja j»rüvincia de G erona.

FllüNTEUV DE C aT.UATÑA.

{Drl Foro de hís Pirineos.)

"J,os oíl'ialfis enviados por Ainelllfir :i F iip ieras de ([ne lia- 
l ib iá  Vds. iíii mi iiliin ia , han en lrado  en (roron.a el MI 
D.i.’i i! (pío iuibi.i man-ii.ido ;i llosialricli (ton la in ism a  inision 
N.olv ¡I) ,ii ilia s im úeiiie , y el '22 se esperaban ¡i los ({iie r.ieron 
á Itare •.lona, A.itiiarriábainos (pie Iodo (enn ínaria  felizniente; 
■poro ('(I el caso c.iinirario Lodo estalla dispaesio pa ra  el ola- 
qae. Sít b.m desem barcado en  San l ’eliu de Giiixol.s dos obn- 
s e s , im m orrero y ires piezas de :i K! para  hacer uso de 
ellas (¡n el sillo de G e ro n a , si llegaba a tener b is a r .  Gonti-
im im e ile  lleís-m al cuarte l general de P riiii deserlores de 
llo d it'r ie li V (le G erona.

Mu l'M igcerdj se lu  ninvili/ado una eoinparda de naciona­
les de fuerza de bi) lioinbres para  el servicio dit la jilaza, 
con cinco rs. diarios, de los cuales han salido 2 'j hoiniires 
jiora escollar h  isla Olot diez m il piesos fiierLes ([ue eslaban 
cu le so rc ria , y que los insurgenies h ab ian  reclam ado en 
vano.

Maríell y A hdon T erradas esian en  el caslillo de Figne* 
ras (j.nide quieren  defenderse. E l di[uil^ido ¡\larángne.s, (jne 
hace quince dias e ra  el ina j exaltado, se halla  sobrepujado 
por oíros m is  furiosos, como sucede siem pre  en las revolucio­
nes. .M.iriell pide p.ir todas p a rte s  sillas p a ra  fo rm ar caba­
llería .

CrAiiTEL ('.EXERAi, DE G pacia  2G de ocliibre.

{De nuestro corrc.'íponsal harcslonés.)

Cansado é im pacientado de eslur en  'J’arragona, y ansioso 
de visifar por mi mismo los alrededores de B arcelona, m e he 
iiM 'ladadü á csle ba rrio , del (aial m e sacarán hoy mi.smo las 
gr:u-nda.s y balas, y regreso a l a  p rim era  ciudad para  esperar 
en ella c! día feliz (pie pueda restiin irm e á m i casa.

CiiaiiiSo hace seis dias salí de  T arragona  para  G racia en d i­
ligencia y alravesaba veinte leguas de cam ino sin im  leinor, ni 
im  susto, sin ver soldados, ni cen tralisias , pasando poblado- 
lu 's , y  cruzando carreleras, y vieiulo iin ¡lais tranquilo  y pací- 
íleo, m e parecía Ímpo.sible (pie cada mimUo me aoercalia á la 
segunda capital de Espaúa en tregada a l a  anarquía, abamlo-
n.ida de sus m oradores, y siendo la au to ra  ó causante de tan ­
tos dfsaslres y tem ores. Pero  m i sorpresa aniiieiiíaba ciiando 
va solo (lisiaba de Barcelona m edia lujra, y veia .sus catnpana- 
rios y sus m uros, y alrededor mío reinalia la m ism a Irampii- 
IÍ!ia.l,el uiisino sosiego, y  v e iaá  los labradores lab ra r paeíü- 
(Miiienití sus campos. í,a [(rim era sebai (pie se me presentaba 
d d  estado de la capital de C ataluña, e ra  el pararse las dili- 
g e n d a se u  Sans. ¡Me apeé en efecto, y siguiendo la carretera  
IlegiK) á la í 'r i iz  C ubierta , en donde im a guard ia  de M) lioin- 
lu’tís colocada allí, impide d irig irse  á la ciudad bloqueada.

Tom é entonces el eaniino (le la izquierda, y e n  cosa de me- 
di.i hora llegué a G racia , y vi aquel liando de solaz y recreo de 
Barcelona convertido en cuartel general, eii refugio de miles 
Y miles de em ig rados. y ¡lor cuyas plazas y calles discurria un 
pueblo inmenso de íoilas las clases de la sociedad que liabian 
abandonado sii.s hogares, sus comodidades, sus riquezas, y que 
c a n ia  misma im paciencia que yo, aguardaban  el día feliz de 
¡lüdcr e n tra r en la ciudad, (Jesgraciada víctima de la falta de 
previsión del goliieruo, y de cuya niiiui muclio lietnpo hace, 
jiiirece se hallan  encargados los mismos qne debieran sal 
varia.

l / i  fisonomia de G racia era  aniniad.a y se veía p in tada en 
los semillantes la persuasión del triu n fo , pero en el corazón 
¡a (lesconlianza, no de que no sucim ibieran los centralistas, 
sino de (pie rem edios hercíicos y castigos ejem[)lares no iiu- 
jiosibiiiiaren nuevos trastornos. T an  presente está en los áni­
mos de lodos la im punidad ipie seoiiserva, que a te rra  á los 
leales y alienta á Iik rebeldes!

'J’odaslas ca-as de este g rande liando se hallan ocupadas 
p o r familias de B ircelona , lo m ism o las to rres y pueblos ve- 
cino.s. El general tiene sn hahitacion casi en el ceniro de la 
calle tla y n r  y tiene nna guard ia  de 20 liomhres. E l gefe po- 
liiico reside en una casa situada al últim o de la calle lUayor 
y  en la misma e.s!:'i la alcaldía constitucional, y lu ju n ta  de 
arunm eiiti» y  defcrisa. H ay en G racia  dos batallones y 200 
caballos. D urante el d ia solo hay tina guard ia a les lrem o  del 
paseo y princi¡iio de la c a lle ; de noche se ponen retenes y 
gn.irdias en los terrados y halcones. Con esto solo hay com­
pleta seguridad , y n ingún tem or de (pie puedan llegar u G ra­
cia ios cen tra lis ta s , íinioameiile se tem en los disparos qne 
Jiacen desde la puerta  del A ngel y  balería  de Ganeletas.

Las tropas ocupan á Sans, G racia y el C lo t : la linea'de blo- 
que.o .se halla eslahiecida en  el terreno  qne m edia en tre  B ar­
celona y estos pueblos. Los puntos avanzados cada d ia tienen 
fuego.

l‘]l dom ingo 22 lodo este barrio  se alarm ó. Serian las seis 
d e  la m añana cuando los fuertes de los jam ancios emiiezaron 
b hacer fuego ú este iiarrio  y una sola líala rasa maü) ü tres 
Ii0 ;ii1/res del pueblo qne estaban parados al principio de la 
c.Tle M ayor. M ientras esto pasaba, -íO!) jamaneio.s hacian nna 
íiíiliiia por la parte  de Sans y adelantaron hasta la a ltu ra  de 
!n Cruz C ubierta  , pero á la vista de las fuerzas (pie ilian ade- 
Im iándose y en  particu lar de la c a b a lle ría , huyeron m as (¡ne 
aprisa en trando  en Barcelona. Todo el d ia los fuertes Mon- 
ju iíii  y la cindadela hicieron fuego de bala y g ranada.
• E l lunes em pezaron ellos de nuevo el fuego de cailon y 

obús y tira ro n  ;i este barrio  mas de cien g ra n a d a s , las cua­
les llegaron á la plaza d é la  Consíltncíon y al eslrem o de la 
calle Mayor caU 'ando algunas desgracias. Todo el d ia liicie- 
ro ii ellos fu eg o , y lodo el d ia le.s contestó IMonjuich y la 
(úudailela de m anera (pie parecía un infierno. Esto lia nioli- 
vsiJo el ípie lúucha gente salga de G racia (i abandone las ca­
sas que están á Uro de cañón.

Lo que pasa dentro  de la ciudad no puede de seguro .saber-
vse, pero las iioiieias mas exactas y contestes son , (¡ue no tie ­
nen mas fuerzas ([iie unos l.>í>0 hombres divididos y  otros
-lObit liomlires á quienes lanecesidatl.ha hecho lom ar las arm as, 
(¡ue huirán  a! prim er alaque. ¿Por (pié no .se dá este ? Porque 
no hay fuerzas. Dejando como ha de dejarse guarneeida la 
(^iü'adela , la Barceloneia y M onjuicli, quedan disponibles 
o()!>ü, liiim hres'y  con esta fuerza no puede esponer.se un nta-pueiie espolie
'¡ue, ({(le en caso de derro ta  a rra s tra ría  tras s\ la suerte de Es­
paña. rie ag u ard a  que concluya lo de Gerona.

Par.i el siiii) de aquella ciudad se enviaron á P riin  piezas 
(le grueso ca lib re ,_ pero cuando estas iban ;i ob rar, parece que 
los de A m eiller pidieron se perm itiera (pie pasase al cuartel 
general nn oüeial suyo con o tro  nuestro para  cerciorarse del 
csfado^dcl país y que si estaba tranquilo  como se les decía 
en tra rían  en  capitulación. Se accedió a ello y  .se suspendieron 
las hostilidades por od io  dias. U n com ediante llamado A sto n  
representaba á A m etller y  A los su y o s , vinieron aipií, se v ie­
ron  con el general y el .sábado regresaron  en posta á G erona 
dcsengariadoí, y  según decían e ra  regu lar capitu larán en vis- 
f u de io que les d in a  el comisionado. Se espera ahora el re- 
.•^iiltado.

■ A un cuando e.slas concesiones y alargos parecen  m enguan 
nnestru  fuerza y son indecorosos, e.s necesario hacerse c a r­
go (¡ue A m etlicr tiene L '^ 0  hom bres desesperados y abriga­
dos [»or unos mie.vos fu e r te s , (p ieP rim  le sitia con-tÓOO hom ­
bres enlusiasmailoá, pero (¡ue com o en  España no hay trenes 
de batir dispuestos y d inero para  m overlos, tiene solo 7 pie­
zas de IG ii 2 i( iiie  lian podido rem iiirsele .

'iil es el-esiado. de las cosas. E l pais lodo tranquilo  y  de-
.seando que esto co iiduya. J.,os ¡lartidos en ocho (lias lian pues- 
lo tOfiOhoinliresá la órden del general, que están ya en  Sar-
riii. 'Lodos teucinos los ojos puestos en  el gobierno y las 
Gói'lcs.

{De la Gacela de hoy.)

PAUTE RECIDÍDO E.V El. MiXISTEUfO DE AÍARl.X.V.

\  apor Lsabel / / . — Kxemo. S r . : E n  v irlud  de órden del ei 
celeniísiino S r. capiiau genera! de! principado de Calaliiña:
salí de i'sie puerto al anochecer dei l.'J y am anecí el 10 sobre 
la |)!iiza (le ilosa.s: fondee d tiro  de pistola del f.iliicho guar- 
«.lu'o.xias Veloz, ([lie estaba p ronunciado , c inm ediatam eiile
m e ajioderc de él con el disgusto de no enconlrar á su bordo
«u [iriijK’ro y .segundo capitán q iiedorm ian  en tierra  , apresan­
do asimismo las eseamjiavías Simia ñ ía r la y  Dos llcrmanas, 
(|uc se bailaban n i  la misma r ia  bajo las órdenes del Veloz,
quedaiulo detenida la marinería y desarmados dichos biupies!

Dispuse [se arma:re la trfpulaolon del p a ileb o t, y la del lui- 
([ue de mi m ando , y con ellas desem!iar(¡iié en  la playa diri- 
giéiidoiuoá las ca^ii eousisiorialcs (la poMaciem no ni.i lia hos­
tilizado) é hice reun ir el ay iin tam len lo , lu (pie veriiiearon 
lodos sus indiv iduos, esee¡ilo el secretario y un reg idor (uie st 
fugaron. Se nom bró nuevo ayun tam ien to , y m ande echar un 
pregón para  la en trega de las arm as de la M iliria nacional, 
y Solí) fueron rccogiiíos nueve fusiles y (uiareuia chuzos , pinis 
las (lemas ia.s l!(;vai’u;i los rebeldes (jua haliian esUnlo allí el dia 
an te rio r , con ([uiones se f.ie.ron lodos los olieiales de aipiella 
y el capilan y segundo del re tó ;, l íe  arm ado de nuevo el fa- 
lucilo y las dos es(’am[)avins d ichas, nom brando ca[iitan , jia- 
Irones y gente  de ccníianza , y :d anociiecer, queilainlo ei 
pueblo trauipnío  , me re tiré  á bordo con la gente.

Salí (le llosas para  (hv.laipiés, donde d i fondo a la.s .seis de 
la m adrugada del 17 , llevando de renioUpie el pailebot el 
Veloz , las dos e.soampavías y la baiapiüla de ca ra iiiu cro s ; se 
me presentó ei aynclante de m arina por (piieii [ireviae 
reuniese el ayun tam ien to ; y efectivamente á poco ralo bajé 
á tie rra  y ya eslaban los concejales juntos con los vecinos de 
m as arraigo  del p u eb lo , y todos me aseguraron estar Heles 
al legíiinio gobierno , y ipie el prounnciam ienlo verilicado 
allí había skiu iliLsorio y por tem or al faliiclio Veloz: que los 
mozos para  Fignera.s fueron arrancados á la fu erza , pues la 
Milicia la desarm ó el general / .u rb a n o , y solo tres cañones 
de 8 y -í , m oniadus en la to rre , e ran  las únicas arma.s que 
habian (piedado y se recogieron á bordo del pailebot citado.

JNombrado el nuevo ayuntam iento  y lepiendo noticia (pie 
el capilan y segundo del Veloz con UH) lioinbres inicntalian 
apoderarse del guardacostas Mal de costado y escampavía 
FedericoI, surlos en el puerto de la S e lva, m e d irig í inuie- 
d iatam enle  á él dejando los demas buipies en  C adaípiés: en­
tré  al am anecer del 18 ; desembaixpié en la playa con la tro ­
pa y m arin e ría , y no siendo posible reun ir el ayim iandento 
por haberse ausentado á los reb e ld es , nom bré otra niimici- 
[la lidad : por los vecinos honrados de aipiella población supe 
que los espre.sadoi capitán y segundo lialiian huido al am ane­
cer pa ra  la Selva de a rriba ; fui en su persecución, pííro á mi 
llegada ya se iiallahan en las m ontañas, desde donde arm aban 
g rile ria  ; hice igiiabneule nueva elección de ayuntam iento, 
por estar en el caso del puel)lo an te rio r, m andando se reco­
giesen las a n u a s ; al anochecer volví al p u e rto , arm é la es 
caui()aviá Federico I  p a ra  que sirviese en é l, y m e re tiré  á 
iiordü.

A  la» cuatro  de la m añana del 10 volví sobre Cadaqiié.*, 
tomé de rem olque al pailebot el Veloz y escampavía% dando 
fondo á  la una y m edia de la tarde en  la bahía de llosas: 
al am anecer del 20 salí de este último puerto con los buques 
m enores en  dirección á las islas Medas, (pie e.st;d);m goberna­
das por los rebeldes, á iniim .ir la rendición á su fortaleza, es­
tablecerle el bloqueo y a tacarla  por lodo.s los medios (pie se 
pudieran adop tar caso de no ceder á lo prim ero; pero á poca 
distancia del fondeadero, cargó liorrorosameiUe ei lieiniio del 
AL N . E . ,  é hizo dls¡)ersar las embarcaciones dichas, obligán­
dolas á fondear en Palam ós. Avanzó aquel, y ayer á las dos 
de la la rd e  me presenté sobre las islas es[)resadas con el pai­
lebot Caríageiia independiente y  o tras trincaduras; m andé 
una de estas con un olicial de [larlam ento al gobernador de 
atpieila fortaleza, advirtiéiidole que de no entregarse ¿ 'd iscre­
ción someiiéado.se al legítim o gobierno procedería en  io.s 
Icrmiiios que dejo indicado {pues estalla resuelto á ello.) El 
resultado de ello fue (pie á las seis de la la rde  lian cap itu ­
lado como yo quería, aum pie presentaron bastantes dificulta­
des, pues solicitaban quedar libres y m archarse donde les 
acíHiiodase. C ayeron prisioneros el gobernador, el segundo 
y un olicial, l!) individuos de paisanos y tres artilleros de 
ejército. N om bré gobernador á nn olicial de  m i dotación, 
dos artilleros de la misma y las tripulaciones de las tres trin ­
caduras para  que desmontasen la artillería .

Se lialiaron en el castillo i7  cañones de los calibres de i  
2 i  y 12, dos m orteros y un  obús, toda artilleria  de bronce 
en  esceltíule esiado de servicio, a ó  como sus m ontajes y ú ti­
les; de .■>()[) á 600 fusiles, m uchas granadas, boinlias y balas 
rasas, bastante pólvora y pertrechos de g u e rra ; y no pudien- 
do detenerm e mas en aípiel punto m e d irig í á R o sa s , don 
de pasé la noche. A l am anecer de hoy salí para  las Medns, 
recogí en ellas los e.spresados fusiles, y seguí á este puerto, 
en  el que acabo de (lar fundo ahora, (pie son las seis de lu 
tarde .

Todo lo que tengo el honor de participar A V . E . para 
sil superior conociinieiUo. Dios guarde  a V. E . muchos año.s. 
Barcelona 2.) de octubre de Ex«ino. S r .— Luis H er­
nández P inzón.— Exem o. S r. secretario de Estado y del des­
pacho de M arina.

El_ gobierno provisional de la nación saiUfecho de la b i­
za rría , lealtad y acierto (|iie han acreditado en las operacio­
nes practicada.s el com andante, oficíales y demás individnos, 
asi dei vapor Isabel I I  como de los demás Inupies ifue es[)re- 
sa el parte  an terio r, ha acordado .se les den las g rac ias , y 
(pie el m encionado com andante proponga para  las <pie coii- 
si'le r(2 acreedores A los que hayan tenido [(arte en los actos 
del di.stingiiiilo servicio que han ejecutado en  las m enciona­
das operaciones de m ar y tie rra .

i ¥ o i i e l » s  «le C M a lic I» .

E l correo ord inario  no nos lia traído corre-spondeiicia d i­
recta de Y ig o ; pero las cartas que á continuación insertam os 
m anifiestan liien el eco que ha tenido en G alicia el uiolin es- 
parlerisLa de lo.s Bnch y com parsa.

De la C oruña m archaban ya fuerzas sobre la ciudad rebel­
d e , lialiiemlo tomado al propio tiempo sus autoridades la.s 
providencias necesarias á la conservación del ó rden  de la ca­
pital de G alicia. E l buen espíritu de la población, la decisión 
de la Milicia nacional y el patriotism o de las corporaciones 
populares coruñesas nos responden de su tranquilidad, 

l ié  aquí las c a r ta s :
Pü.NTEVEDii.A 20 de octubre.

[De nucslro corresponsal.)

E l dom ingo 22 eslalló la insurrección en el pueblo de Y i­
go. A lgunos nacionales y  oficiales del provincial de Lugo, 
seiluciclu.s por el pérlido cataian Buch y  otros no menos c r i­
minales vendidos a! oro in g lé s , constiiiiveron una ju n ta  re- 
publicano-esparierL ta. La tropa se re liio  ai fuerte del Cas­
tro . E l com andanle general ha dado parle  al capilan gene­
ral pidiendo fuerzas, pues cuenta con escaso núm ero de sol­
dados, .si bien disciplinados y decididos en eslrem o. E l res­
to de la provincia continúa en el m ejor espíritu .

Hoy se ha dado la órden de desarm ar laA Iiticia nacional 
de esta ciudad. Esta m edida e ra  ha miiclio tiem po nna ne­
cesidad im periosa , pues que en su m ayor parle  e ra  hechu­
ra  del famoso Falom ir, y por lo tanto la jam ancia m as soez 
del p u eb lo , que daba continua a larm a y comprom isos. El 
ayunlam ieulo  ha hecho renuncia y ie lia sido adm itida. El 
tal ayuntam iento  era  un eterno club de acérrim os ayacu 
cliisias.

E n  este m om ento la provincia se ha declarado en estado 
de guerra  por bando r e a l , y  con el desarm e de la Milicia 
nacional de esta , el em peño de secundar el nioiin de Vi'm 
ha sido fallido.

Este es el resnllado de la lenid.id del gobierno. Este el de 
consentir la im punidad de los m alvados. Hemos levantado 
cien veets el g r i to , no por partido , no por pasiones , y no 
iiciuo.s sido escuchados. E l gobierno sostiene y paga A los 
principales insligadore.s de m otines, como einpleaiíos, y estos 
([ue cobran un  sueldo del E s ta d o , son los qne públicam ente 
con tra  el régim en establecido conspiran en Io.s c a fé s , en las 
calles y en las plazas. Esta provincia estaba en ieram enle m i­
nada, y si hoy no estA toda in cen d iad a , se debe lí la vígi- 
lanicia y actividad de las dignas anloriiiades que la rigen, 
haciendo en justo  liotior rem arcacion particu lar de! señor 
^lac•Cr()n , coronel del b rillan te, decidido y disciplinado re­
gim iento lie '/juniora, 8. ® del (qército, y  com andanle general 
de  esta provincia.

O re.nse 27  de octubre.

{De nuestro corresponsal.)
l ío y  (engo que com unicar A Yds. m uchas cosas, y voy A 

c(iinenzar ¡lor la jiUenlona del proniinciam ientó de Yigo. Ei 
dia 2.'), u n a  porción de nacionales, coninndo con siete oficia­
les traidores del provincial de  Lugo y la tropa (pie estos de- 
hiaii a rra s tra r  tras sí, quisieron verilicar un pronim ciamieii- 
lo, y habiéndose apoderado la tropa fiel del castillo del Cas­
tro , (pie pa ra  aipiella peipieña p la íu  es mas que M onjuich pa­

ra  Barcelona, ttlvieron que encerrariw denlro  de dicha plaza, 
y A estas horas liahrA ya sucum bido aquella fars.i, y  los ins- 
iig.idore.s de la Milicia y los olieiales iiigralo.s, lendrAn ya su- 
iViíio el condigno castigo. Esta noticia^ que coimmicó a(pi¡ 
ei condaclor, cíe un modo favorable á los pronunciados, lia 
alentado en tanto g rado  A los ayacuclius de esta, que no sabían 
tii>inuilar el contento (pie tenían, y solo les faltaba, para  rea- 
¡izar tam bién sii pronunciam iento, qne llegase el provincial 
de ’l’iiy con (piien contaban para  el caso, y al cual esperaban 
con iiiqiacíencia. Por fin llegó ayer este provincial, lan  de­
seado por los [uirtidarios de lísparlero , y el pronunciam iento 
.se hubiera verilicado ¡ndcfecliblem enteá'la noche, si no lo bu- 
hieran im¡iei!ido con sn e5i[uisita vigilancia y acertadas m e­
did is, (pie lodo lo desconcertaron, el S r. ciim am lante gene­
ral y el .''r. A llanegul. ¡Loor eterno a gefes lan  benem éritos! 
[Mies A ellos lan solo en la linea de las autoridades del gobier­
no se debe , ipití una jim ia  e.sparlcrisía no disponga A estas 
horas de la ¡(rovincia A su antojo, y (pie en lo sucesivo sea di- 
iicil á los sediciosos lu rlia r el ó rden  de (¡ue felizm ente d isfru­
tamos; porque liabiemlo distribuido las coinpañias de Tuy 
por vanos puntos tle la provincia, y recibido ayer por laño- 
che un  estc;aoid¡nario del S r. capilan  general en (pie se les 
inculca el rigor ¡lara los revolto.^os, y se les faculta jiara lom ar 
todas las m edidas salvadoras que consideren oportunas y conve­
nientes; con aipiel m edio y estas facultades seguram ente con- 
seguíriati ludo lo que (lesean los am antes de la tranquilidad pú- 
lilica. Y si A esto se allega, el ([ue una com isión m ista de la 
E xenn . diputación y ayiiiilam ienlo acaba de in tim ar al señor 
gefe [)uIitico, que l;m apAlíco se mue.-lra en m omentos tan 
azarosos, que ó bien haga dim isión de su destino, ó en defecto 
tome todas Insdivposicíones (pie reclam an las círcunsluncias; fi­
gúrense Vds. si no se logrará res titu ir la calm a, que liacé 
(íias nos falta. De todos modos recom endam os A los señores 
gefes m ilitares y u la Milicia nacional, en  quienes confiamos, 
la mas estreriiada vigilancia, pues sus enemigos no duerm en 
ni ilescansuu.

GiiicetiUa d e la  ca¡iltal«

H abiendo ce.«ado las cansas que m otivaron la disposición 
[mlilieaila en 27 de setiem bre últim o, pa ra  que los encarga­
dos de las iglesias de esta capital no periu ilieran  el loque de 
fuego sin [irévia órden por escrito del respectivo alcalde de 
barrio  en (pie aipiel ocurriese, lian dis{me,sto los alcaldes cons- 
liuicionales levantar la espresada restricción desde este dia 
de la fecha, anunciándose asi al [líiblico jiara su conocimien­
to. M adrid 50 de ocliihre de 1853.— E l alcalde prim ero 
constitucional, Jacinto Félix Domenech.

Con gusto damos cabida en nuestro  periódico A la comu-
mcuciou siguiente;

Señores Redactores del H eraldo  ;

A  los (le! Espectador digo hoy lo siguiente : « E n  el núm e­
ro corraspundiente á ayer dom ingo del periódico (pie ustedes 
rediictiin , dan Yd.s. por prom m eiado en  V igo , el 22 del que 
r ig e , al batallón provincial de Zam ora.

»l\epreseutanle del espresado cueqio  en esta C(5rte, faltaría 
á mi deber si dejase pasar sin desm entir lan  falsa especie; 
pues el batallón provinci.il de Z a m o ra , de cuyo gefe y ofi­
ciales tengo comunicaciones fechadas en la m ism a capit-il en 
26 del que r ig e , ha sido y es un m odelo d e  subordinación 
y d isc ip lina , y cuya honra ganada en cíen com bates h(J deja- 
l A m ancillar im |ninem enle el últim o de los individuos que lie- 
tien la g loria  de pertenecer á él.

»E.spero q u e , si como Vds. d icen , .son im parciales, inser­
ten esta comunicación en su periódico , que rem ito á los (le­
mas de e.sta ca[>ital; pues aiimpie no estoy com petentem ente 
autorizado para e llo , por la prem ura del tiem po, n i puedo , ni 
debo , ni (piiero cousem ir (piede sin ser desm entida sem ejante 
e.(pecie. M adrid 5t> de octubre de i8 5 3 .—E l capitán  g radua­
d o , F ernaudo  M aría T ira d o .»

A . i&UÍEua h o ra -

Las noticias rocibíilas de Asturias dan por termina­
do el alzamiento Je Cangas de Tineo. Las de Galicia 
liaccii presumir que á estós horas habrá (X)ncIuido el 
de Vigo, por uo halier encontrado eco ni apoyo en nin­
guna población de atjuel antiguo reino.

S E C A D O ,

Eilracto de la sesión del dia 31

E n  la sesión de hoy se lia dado cuenta de varios e.spedien- 
l e s , y  en tre  ellos de un oficio del S r. m inistro  de la G ober­
nación participando al Senado los motivos que ha tenido el 
gobierno para reu n ir  en una sola persona los m andos m ilitar 
y político.

Se ha leído el dictam en de la comisión de peticiones en 
el (lual propone se tenga presente  en tiempo oportuno la es- 
posición d irijida  al Senado por el tribunal de comercio r e d a ­
m ando contra el contrato del S r. Salam anc.i, y  puesto i  vo­
tación después (Je una ligera (liscusion fue desaprobado.

Se lian adm iiulo como senadores p o r sus respectivas pro­
vincias, á D. R am ón M aría N arvaez , D. Pedro Salas Orna- 
ña , el S r. R osales, D. Pedro YilLicamjia, D. Joaquín Chico, 
D. Ju lián  Alcocer , D. Joaquín  Alcorisa y  D . Bonifacio C o­
rona.

M AYORIA D E S. M.

E n  seguida ocuparon la tribuna sucesivamente los Sres. F¡- 
giieras y Cam piizano individuos de la comisión de m ayoría 
(le S. M. para  leer el prim ero el dielíímeii de la m ayoría de 
a([iieila comisión, y el segundo im voto pariiciilar, cuyos d o ­
cumentos están concebidos en los térm inos siguient(is;

DICIAME.X DE LA MAYORIA.

La comisión encargada de proponer su iliclám en acerca de 
la manifestación que hizo al Senado oficialmente el gobierno 
provisional en 26 de este m es, según la cual cree llegado el 
caso de que las Córlcs declaren la m ayor edad  de S. M. la 
Reina Doña Is.vbel I I , se ha ocupado de tan  im portan te  ne­
gocio , y com idcradole, bajo todos sus aspectos, con la pro­
lijidad y esmero que pedia su m agnitud  y su trascendiyicia.

E ste  detenido examen dio A la comisión un  resultado conso­
lador, que tranquilizó  su ansiedad. Po rque si se presenta co­
mo g ra v e , siimameiUe grave la resolución apetecida, graves 
son tam bién , pero en escala m ucho m ayor, las actuales c ir- 
cim stancias, que dem andan im periosam ente su adopción ins­
tantánea.

F u era , pues, en  .sentir nuestro, una  falta im perdonable y 
de trem enda responsabilidad parados representantes del pai.s, 
esponerla con su indecisión A que seprecipitA ra en el caos de 
la anarquía, ó que se reprodujesen los disturbios y el desgo­
bierno ¡niierenlcs A las regencias electivas y  fugaces: y esto p a ­
ra  re.spetar con estreuiada delicadeza la disposición testual de 
un articulo  de la ley fundam ental del Estado. Sin duda se 
debe u n  hom enage religioso á  todos y á cada uno de ellos. 
Pero laniliien es preciso no olvidar que fueron decretados 
y sancionados en obsequio de la nación, {cuya tranquilidad  y 
bien estar m erecen acatarse con preferencia. T al es la ley 
general, indeclitiable qne detenn iiia  la elección, que m oraliza 
las acciones asi de los individuos como de los cuerpos m ura­
les, cuando se ponen en coullicto deberes encontrados.

Pero hay  mas todavía. La misma C onstitución, cuya de­
fensa pudiera invocarse como obstáculo, tiene un interés 
conocido, directo en la resolución que se nos reclam a.

P a ra  perservarla del uaufragio que la am en aza , no se 
conoce, á ju icio de la comisión, otro rem edio que el (Je dis­
pensar po r esta vez, uno d e s ú s  artículos.

Felizm ente el de que se tra ta  es de 
parado con otros cuya violación ha .sido 
llevar á cabo la salvación de la patria v rn '"”’ 
cional. ^

Felizm ente la h istoria nos ha trazado el 
viene seguir ctiando.se pre,seutan dos
ligros, y aprem ia la nece 1 de escoger 
res, en caso.s aiiAlogos, no vacilaron en ado„, 
que se nos invita ; aunque con la notable d L  
se lomó A impulso de csfiuírzos palriótiros W
«til Iti aitiianpi-i v umi ¿ ,1,....... ,i.. , . l0$ »sin la anuencia, y au n  A despecho de los (lug 
poder; m ientras (pie ahora el gobierno achinad 
to universal, se apresura á tom ar la uii(!¡aiiva'* **’>■ 

Y si “ los mas onrrados ornes del Reino como l
é los ricos-ornes, dios caballeros , c los njos.ch|„
' .....- - - -1 - '  - •. 1 1 . . .  ... " ) é loj,buenos de las cilnlades é de las villas ’’ i i . n ñ » ®
--------- --------------------------- ’ ^para  arrepentirse  de las reiteradas lrasiTH<ir>.. T ' ” '''"'i'» 
gente  entonces sobre la m ateria ¿ no seria púnico i * '7'|.

1J5 nfll
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fSiti

nos detuviese en im ita r tan  autorizados ejemploi 
trono y la^ libertades púlilicas se hallan solireabnnl 
garan tidas por los restantes artículo.s de la Coiistit

N i debe arredrarnos el recelo de aliusos A (pie n T " ' 
lugar esta declaración. No. Los representantes de l*̂ **̂ * 
tienen sobrada sensatez y cordura  para que se * 
quiera que pretenden Iraslim iiar , y lanzarse en 
senda de imiovactoaes fundaméntale.'!, por liaber dad ^  '*̂ '** 
80 esplicilo á una disposición eminenlemente útil a*’***"' 
dad  absoluta , y que lia pasado , para decirlo asi en 
de cosa ju zg a d a , por bi «spresa petición de rñuchfsil J  
por el coiiseiUimiento tácíío de casi todos los d e m a j - - ’  ̂
im perceptible el núm ero de aquellos que , usando d 
cuitad característica de un pais consiiiucioiial, han lua* f 
do libre y pahd inam eiue  su desaprobación.

E n  tal estado la comisión , absteniéndose de afectar 
erudición histórico legal que tiene por innitcesaria y de T  
zar el cuadro alliclivo de la situación que hemos ¿rav í  
con reserva de calm ar en  la discusión , .î i menester fuer ' 
ansiedad de algún señor senador ; opina ser llegado e lü ' i  
colocar la clave del ed ilido  soc ia l, á iin de eviiar (iiT 
liunda en  pos del grave sacudimienfo que lia sufrido y " 
conseguirlo, somete á la deliberación del Senado laresuIiT*

Las Córlcs de la nación española declaran mayor di titi 
á S . M. la Reina Doña Isabel / / ' .—Palacio del Senidoj» 
de octubre de I 8 í3 .—N icolás María Garellt.-Diu-{ 
DE f r ía s .— Maxlkl Joa(JL1N T aiux go n .—F raxciscükePü.
L.i F iü uer .vs.

VOTO PARTICULAR.

Sintiendo .separarme de mis ilustrados compañeros eu ¿ 
diclám en sobre declaración de mayoría de S. Ai. Ulhiu, 
formo el siguiente voto particu lar :

L a denom inación de Corles generales no significa nadia 
las presentes, p o r (Ric nada espresa conforme A la letra A 
la C onstituc ión ; y significa m ucho , si se atiende al líiiú 
de las Cortes consliliiyentes que le formaron.

L a renovación del Senado en  su totalidad les dá umbia 
de liecho un carActer de constituyentes, no pudieiido enoiri 
concepto m irarse sino com o una causa de ilegalidad.

Sí la ley de la necesidad y la conveniencia pública nosoü 
g a á  a lterar el artículo 56 de la Constitución ; en virlud í¡ 
la m ism a l e y , y de la au to r dad que en estas Córtei sedf 
duce de su títu lo  y de sn en lera  renovación, licito nos «n 
el hacer esta alteración del modo m as ventajoso ti  tfüM¡ 
al Estado.

Pues esta venfaju la enciienlro yo en que s«’ acompafte k 
declaración de m ayoría de nuestra  jóven Reina con el«« 
brainientü de su consejo de gobierno, i  Un de que este ám 
de am paro á su inocencia, y de salvaguardia al presligiodi 
[a Corona, (luedaiido á cargo de estos consejeros la respoi» 
liilidad m o ra l, de (jue no liberta  á los reyes la legal de saja 
nislros.

P o r tanto, propongo al Senado la declaración de mayoriia 
los térm inos siguientes:

Las Córtes generales declaran en el uso y ejercicio dtli 
au toridad  R e a l á S . M .  la R eina Doña Isabel I I ,  conlu^ 
tencia de un consejo de gobierno qne cesarA el dia en qoíl* 
ley constitucional la reconoce m ayor.

Este consejo se com pondrá de tres individuos propiehrU' 
y dos su p len tes , que serán nomliraclos por las C()rl« ená 
acto mismo de declararse la m ayoría.

Las facultades de este consejo e.slarAn reducidas i  dif* 
votó por escrito A la R eina en todos los casos enqneS.'i' 
haya de ejercer las atribuciones que la Conslilucion 
al R ey en su a rt. 4 7 .— Palacio del Senado 30 de oeioto 
de i8 4 3 .—Joaquín Francisco Campuzano.

Concluida la lectu ra , dijo el S r. Presidente que 
com entos se im prim irían  y se señalarla d ia para sii discusn»ám enlos se im prim irían  y se senalana a ia  para su 

E l S r .  Charco aium ció una interpelación .al gobiernosuiuiut^iu tjuil uitenjciaciuu .O* • .
que man¡fie.ste si está dispuesto á decretar una ainnisbanV 
pitíta al declararse la m ayor edad de la R eina , paraeoiw 
caso presentar él uu proyectó sobre el particular.

A cto continuo se levantó la sesión, anunciándose 
la p rim era  se avisarA A dom icilio.

E ra n  lus dos.

C 0 :^ 'G R E » 0 .

Estrado de la sesión del dia 31,
L a sesión (le este d ia ha sido tam bién de tnny

cion. E n  ella han  sido adm itidos en el Congreso los«yll/ll* JJjII Cllis iimi MCILf uitllllLlMU5 vil Cl ' 'iHlM
vear, A rm ero  y M oreno López, dipnt.idos 
p o r C órdoba, Yaiencia y M adrid, y ha coniesiad'J » ^
satisfacloriam ente el gobierno á la interpelación 
anunció el S r. B eraabeu , cuya peroración ha 
m al recibida, p o r creerla  fuera de lugar é

PAP.TE INDUSTRIAL.
F o n d o s  p iililicos-

BOLSA DE MADRID DEL DIA 3 i DE OCTdBJ'®'
TITULOS í í  3 POR lOO» ^  ^

Se han hecho 47 operaciones imporlanlr» flf**
eoatadoáa5 lai demas á diferentes lechas Ó volun**“ '  
corrieuie de «4 á 36 p, 100.

TITULOS AL 5  POR CUO.
Se han hecho S operaciones imn. S.Soo ,000 r»-.  ̂ 1

Ó voi. con los i 3 cupones y un seme-.iro veui
por lo o .

DXUDA FLOTASTR 1>KL TKSORO-
t .i ;o ,i( 3 i rs. á 40 ij4 j)or 100 á 5  de dicieinbw^

c a m l jio s .
Londres i  go dias 38 . ij8 d. Málaga i
París á go, 16 libs 11 s.
Alicante 3j4 d.
Barcelona i d.
Bilbao i]3 d.
Cádiz 1 5[S d.
Coruña 3j4 dinero daño.
Granada i i p  d.
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